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LITERATURA 
DI CAMERA 

Algunos espíritus delicados han insistido estos dias 
en que se destierre del teatro el género chico para que 
el grande se desarrolle. Es una proposición que deja 
el &nimo suspenso. Cierto que despojado un árbol de 
una de sus ramas las restantes se desenvuelven mejor, 
pero también es cierto que la amputación de un dedo 
no hace que los laterales crezcan desmesuradamente. 
Si la botánica, pues, parece justificar la atrevida ini­
ciativa, la zoología la desautoriza por completo. 

En esta duda cruel á que da lugar la abundancia de 
precedentes, yo votaría por ensayar el sistema: quizá 
de un solo tiro matásemos los dos géneros; y me per­
mito opinar que con la muerte del teatro ganarían 
mucho el gusto estético y la cultura nacional. 

Porque doy por supuesto que el género chico sea 
digno de su nombre por su insignificancia, la vulgari­
dad Je ÎI8 asimtos y la falsedad y monotonía insopor­
tables de los tipos que crea y de las acciones en que los 
enreda. Pero ¿qué grandes cuestiones, qué ideas eleva­
das, qué sentimientos originales y exquisitos han en­
contrado su expresión en el género grande? Las obras 
más aplaudidas en estos últimos años, desde Mariana 
hasta El Padre Juanico ¿qué siigieren á ningún espí­
ritu culto? ¿Qué mundos descubren? ¿Qué relaciones 
inesperadas establecen entre las ideas que constituyen 
nuestro tesoro intelectual? Convengamos en que tam­
bién es este un género chicos—chico en grande, si se 
quiere, pero chico al fin.—Los psicólogos suponen que 
el espíritu que elabora muchas ideas puede padecer 
una autóintoxicación, como el organismo que produce 
demasiada úrea, por ejemplo. El género grande del 
teatro morirá el día menos pensado, autoúntoxicado 
por HU propia insustaucialidad. 

No; no está el remedio en amputar tal ó cual 
miembro del teatro; puestos en ese trance quirúrgico 
seria lo mejor resolverse á dar la puntilla al teatro 
entero, forma literaria decrépita, incapaz de servir ya 
los intereses, no digo de la élite, pero ni siquiera de la 
clase media intelectual; forma en la que nos imponen 
su estética de antropoidea las amas de cria y los mili­
tares sin graduación. 

Hay que resolverse á plantear la cuestión sincera­
mente, desdefiando las sugestiones de una modestia 
ridicula.y la amenaza de una mal entendida impopula­
ridad. El hecho es que existe en nuestras sociedades 
un cierto número de gentes que, por su superior cul­
tura, por lo más trabajado de su cerebro, difieren esen­
cialmente del común de sus contemporáneos, viven en 
otro mundo, tienen aspiraciones, ideas y sentimientos 
diférentefl, exigen de lá obra artística sensaciones más 
refinadas y exquisitas y pretenden que ponga en juego 
los resortes superiores del espíritu, el ejercicio de los 
cuales es para ellos fuente de placev. £1 «grfn pú-
blicoD es.Ta demasiado grande p»r^ con|in,uar siendo 
laio^ ñaj» en njfwr, oíos pUdiicos que rabian de verse 
juntos y que se mantienen unidos por fatalidades de 
la evelución. Rómpase de una vez la cubierta y viva 
cada una de las células formadas en su interior, vida 
independiente. 

La música, emancipándose del «gran piiblico», pudo 
realizar ese progreso asombroso que inmortalizan los 
nombres de Haynd, Baoh, Mozart y Beethoven; pa­
deciendo bajo el poder de la masa semibárbara, la mú­
sica no puede producir más que un Donizetti ó un 
Offenbach. La oportuna a separación de cuerpos» ha 
hecho posible una música di camera, que representa lo 
que de más exquisito, refinado y culto puede producir 
el arte; las formas restantes quedan como propias para 
solaz estético de los espíritus poco musicales. 

Es una verdadera desgracia para la dramática no 
haber imitado ese ejemplo. También hay literatura, y 
hasta pintura y escultura, que pudiéramos llamar di 
camera; y presentar una de estas obras al «gran pú­
blico» es como hacer que en una plaza de toros se eje­
cute música de Beethoven, de Shumann ó de Grieg. 
Así sucede, que cuanto la dramática produce de más in­
telectual, elevado y sugestivo, tiende á refugiarse en el 
libro para esperar en él la inteligencia superior que se 
deleite en su lectura. Ese camino han seguido La vida 
es sueño, de Calderón; Hamlet, de Shakespeare; Brandt 
y El pato silvestre, de Ibsen; 6'íííd morta, de Annunzio; 
no tardará en unirse á estas obras La loca de la casa, 
de Galdós. El teatro teatrable lo formará una serie de 
obras en las que lo bufo y lo melodramático alternen en 
el poder y establezcan el turno pacífico de los partidos; 
escuela de mal gusto, cátedra de embrutecimiento don­
de para deleite de la plebe se excite los resortes más 
inferiores del espíritu, los más cercanos á la animalidad. 

Se dirá que aristocratizando el teatro de esta suerte, 
se priva á la multitud de un gran elemento de cultura. 
Es un error: el teatro actual, sometido á la muchedum­
bre, no la educa; antes bien, permite que esta embru­
tezca á los autores y los rebaje á su nivel. Para educar 
á la multitud es necesario fragmentarla. Se puede do­
mesticar cien leones tomándolos uno á uno; reunidos en 
manada, el domador no llegaría al fin de la primera 
lección. Donde quiera que la multitud se siente masa, 
se impone, y el autor dramático, si quiere triunfar, ha 
de entregarse esclavo de la multitud. Lo que llama 
Durkheim la presión social, se siente como en ninguna 
parte en el teatro, porque la acción del público es más 
directa. No habrá manera de hacer que progrese el gusto 
estético del «gran público» si no se le arranca de las 
manos el cetro ridículo con que ha querido adularle 
una democracia irreflexiva; sí no se acaba con esa frase 
hecha de «el fallo supremo, inapelable, e tc»; si no se 
hace saber á ese público que no es tal juez, ni soberano, 
ni arbitro, ni nada; que no es sino un gran majadero, de 
cuya opinión se ríe todo hombre de alguna ilustración: 
un Sancho que ha tomado en serio el gobierno de la 
ínsula literaria. 

Por el contrario, la separación de cuerpos educaría 
el gusto literario como ha educado el musical. El nú­
mero de aficionados á la música exquisita aumenta de 
día en día. Es que el espíritu simiesco de imitación, muy 
vivo en la plebe, como que constituyen esa plebe los 
antropoidea del hombre intelectual, lleva á los profanos 
al concierto, donde diseminados, disueltos en la gran 
masa de los dilettanti, desaparece su individualidad. Si 
fuesen la mayoría, sí formasen cuerpo, se darían el 
gustazo de protestar á Shubert ó á Mozart. Pero se 
sienten débiles y se entregan: ven aplaudir, y aplauden 
para no hacer mal papel; algimos se duermen, muchos 
no Tuelven mig. Los que tienen valor para no ceder, 

se encuentran al cabo de un par de años con la novedad 
de que sin darse cuenta se han ido aficionando y entien­
den lo que oyen. En fuerza de oir música escogida se 
ha ido formando en ellos el órgano capaz de saborearla; 
como en fuerza de sufrir la acción del sol, allá en los 
animales primitivos, se formaron manchas pigmenta­
rias, primeros rudimentos de ojos, capaces de distin­
guir la oscuridad de la luz. 

Créame D. Valentín Gómez, créanme cuantos se in­
teresan por el progreso del arte dramático. Para rege­
nerar el teatro hay que prescindir del «gran público» 
en vez de ponerse á sa nivel, y crear un teatro de altura. 
Si boy no le alcanza la masa, mañana le alcanzará, y 
habrán ganado á un tiempo el público y la literatura. 
Obligadas á buscar su alimento en las copas de los 
árboles, las girafas estiraron el cuello, y hoy levantan 
airosas la cabeza por encima de los animales más altos. 
Hubieran tenido el alimento al nivel de la hierba de los 
prados, y andarían con la cabeza baja, moviéndola á un 
lado y á otro como no sabiendo donde dejarla. 

JOSÉ V E I W E S M O N T E N E G R O . 

Pólvora en las cuevas 
Ved como se ha propagado la filosofía de la 

revolución. En el pr imer piso de la casa , en los 
dorados salones, las ideas , puede decirse que han 
sido i luminaciones de soirée, fuegos de artificio, 
se ha jugado con ellas y se las ha lanzado entre 
risas por las ventanas. 

Recogidas en los entresuelos y en el piso bajo, 
llevadas á las t iendas, almacenes y oficinas, han 
encontrado en todos estos sit ios, materiales com­
bustibles, montones de madera reunidos durante 
largo tiempo y cátate que brotan grandes l lamas. 
Parece que es aquello un principio de u n incen­
dio, porque las chimenas suenan sordamente y al 
través de los vidrios se ven rojas claridades. 

—No, dicen los vecinos del principal; buen cu i ­
dado tendrán los de abajo de no poner fuego á la 
casa: viven en ella como nosotros. Esos resplan­
dores nada significan: ese fuego se extingue con 
un cántaro de agua . . . 

¡ Cuidado! En los sótanos de la casa hay fuego 
y en sus amplias y profundas bóvedas existe un 
almacén de pólvora. 

H. T A I N E . 

LETRAS 
^pasadas de moda 

LOS MINEROS 

En SUS entrañas amorosas lleva 
La madre universal, 

Escondidos tesoros que ambicionan 
Los hombres, con afán. 

Útiles brazos, corazón brioso, 
Fuerza y serenidad. 

Necesita el minero que pretenda 
El abismo explorar. 

¡Titánica labor!... A cada golpe 
Que la piqueta da. 

Le dicen resistencias formidables: 
—¡De aquí no pasarás I — 

Ya es la roca gigante que el diluvio 
No consiguió arrastrar, 

Ya el pozo mal oculto en las tinieblas, 
O mortífero gas. 

A veces, por impulso misterioso, 
Con estruendo infernal 

Derrúmbanse pedazos de la roca 
Enorme y secular. 

A veces, se oye el vuelo de esas aves, 
Que, entre ruinas, van 

Exhalando gemidos lastimeros, 
Y aman la oscuridad. 

A veces, por las grietas que abrió el agua 
O el fuego de un volcán, 

Y el sol del día y los nocturnos astros 
Permiten contemplar. 

Penetran los relámpagos, y silba 
Furioso vendaval, 

Y el miedo, entonces, sus fantasmas crea 
De aterradora faz. 

El minero no cede. Voz del alma 
Le grita sin cesar: 

—«¡Adelante, adelante! ¡No vaciles! 
¡Cava más!... ¡Cava más! 

«Más hondo es el abismo de los cielos, 
Y el astrónomo audaz 

Soles sin fin descubre, esos diamantes 
De la alta inmensidad. 

«¡Avanza, y al sudor que te ennoblece 
El hombre deberá 

Bienes desconocidos en edades 
Que ya no volverán! 

«El hierro, que hoy estrecha las naciones 
Con lazo fraternal, 

Y el pensamiento y la palabra esparce 
Por aire, tierra y mar; 

«Y el sol, petrificado en negras masas 
De rico mineral, 

Que es fuerza, y alegría, y movimiento, 
Aguardándole están. 

«Inmóvil y sin forma, en rudos bloques 
Duerme la catedral, 

Y la dormida estatua al genio espera; 
El las despertará. 

«Sensibles respondiendo á quien las pulse 
Un día vibrarán 

De los duros peñascos arrancadas 
La» fibras de metal; 

« y de sus mismos átomos las tintas 
El pintor sacará 

"Para vestir la espléndida hermosura 
Que supo imaginar. 

«Si en sus arcas encierra el viejo monte 
La riqueza fatal. 

Que la hidrópica sed de la avaricia 
Nunca puede aplacar, 

«También guarda ^n sus senos olvidados 
el óbolo, que on pan 

Sabroso y abundant^se convierte, 
Cuando el imorloyla. 

«¡Oh del trabajo «goroso atleta! 
Lucha con fe tenaz; 

Ni al ocio ni al temor la frente inclines; 
¡Penetra mar! ¡aún más! 

«Ahondando, coi&o tú, le» pensadores, 
Mineros del ideal. 

Entre peligros y tinieblas buscan 
Bien, belleza y verdad. 

«El sol del porvenir asoladoras 
Lides no alumbrará; 

Ciencia y arte á la v® han iniciado 
Las guerras de la paz.» 

VBNTÜRA RÜÍZ AGUILERA. 
15 de Octubre de 187Í). " 

O Padre Jin k í m 
socialista colectivista 

Cuatro años antes de qic falleciera Vives, por los 
días en que éste publicaba en Brujas su opúsculo «de 
communione rerum,» nacía en Talavera de la Eeina el 
gran historiador y economi>.ta Juan de Mariana (1). 
Estudió en Alcalá de Heíarea. Profesó temprano en 
la Compañía de Jesús. Enseñó con gran aceptación en 
la Universidad de París. Y yaaó los últimos cincuenta 
años de su larga y prove(ios!^ vida en la ciudad de 
Toledo, escribiendo numeroeas obras de historia, de 
economía, de política, de-teol^fgía y de filosofía. Su 
patriotismo, tan ardiente Como"reflexivo, le dictó su 
monumental «Historia ge^8ral de España,» notable 
por lo vasto y atrevido del plaajr la nobleza del estilo, 
que hace de la versión romince 3e esta obra uno de los 
mas autorizados modelos d» la tengua castellana. En 
el último afio de aquel siglcf gigante, ilustrado por él, 
dio á luz su tratado de liegti etliegis institutione {'¿), 
el cual ha debido una parte do su celebridad á su inne­
gable mérito, pero otra parte mayor á un decreto del 
Parlamento de París , que dispuso fuese quemado por 
mano de verdugo, como obra subversiva y demagógica, 
porque enseñaba la doctrina de la legitimidad del tira­
nicidio, no obstante que tal doctrina no era ninguna 
novedad, habiendo tenido fre-^uentes prosélitos y man­
tenedores en el mismo siglo y en los anteriores, desde 
Juan de Salisbury. Falleció en 1623, á los 87 años de 
edad, venerado por la santidad de su vida y la uni­
versalidad de su saber, no menos que por la entereza 
proverbial de su carácter y su amor á la verdad y á la 
justicia, que fueron la pasión dominante de toda 
su vida. 

Eu la citada obra de Rege, y con más especialidad 
en los capítulos viii y xn i del Ubrd iii , el insigne tala-
verano ha hecho una crítica severa ^ valiente del esta­
do social de su tiempo y trazado las líneas generales 
de una sociología que no carece de originalidad y que 
reclama con justo derecho uj lugar eu la historia de 
las doctrinas acerca de la projiie^d territoriai J^8). . 

En su pensamiento-,, el e»f' 'o.primitivo y «ras feliz 
de la humanidad ha sido la piopiedad colectiva de las 
riquezas naturales, singularmente de la tierra (4), La 
propiedad individual nació hija de la codicia y de la 
rapiña. «Es en nosotros—dice—un deber de humani­
dad tener á disposición de todos los bienes que Dios 
quiso fuesen comunes, ya que á todos los hombres 
entregó la tierra para que se sustentaran con sus fru­
tos, y sólo la rabiosa codicia pudo acotar y acaparar 
para sí ese patrimonio diviiK), apropiándose los alimen­
tos y las riquezas dispuestas para todos los humanos.» 
De ese hecho se han engendrado en gran parte los 
males que afligen á los pueblos y las disensiones y tur­
bulencias que los agitan. Para ponerles remedio no 
cree el Livio español que sería 'camino una liquidación 
total de las riquezas, para disiribuirlas con igualdad 
entre los ciudadanos, pero tampoco transige con la 
desigualdad presente ni se indina ante ella como si 
fuese mandamiento natural (^ dogma religioso. No 
admite un Estado polizonte, Ipiitado al papel pura­
mente negativo de garantir la libertad de los ciudada­
nos y presenciar impasible sus hichas más que zoológi­
cas por la existencia y por la riqueza, satisfecho con 
que se produzca el equilibrio, ó'dígase la armonía, en 
la sociedad por las mismas arteSj desórdenes, combates 
y eliminaciones que en el mundo de los animales infe­
riores; para él, la Autoridad social debe intervenir con 
su acción reguladora en el gobierno económico de los 
hombres, en una triple dirección: 1." En la distribución 
de la riqueza natural y acaparamiento y uso de los 
capitales.—2.° En la producciijn de los mantenimien­
tos mediante la labor del suelo.'—3.° En la subsisten­
cia de los desvalidos y menestwosos. 

Según la teoría del preclaro jesuíta, aun dividida la 
propiedad de todos por causa|de la corrupción de la 
naturaleza humana, es confotoe al derecho natural 
que esa propiedad no sea ocupada ó monopolizada 
entera por unos cuantos, sin(| que ha de reservarse 
una parte de ella para la comuáidad. Aténgase el prín­
cipe á esa ley de Dios, y no consienta que unos se 
alcen con todas las riquezas y á poder, mientras que­
den otros por consecuencia reífticidos al último grado 
de miseria. República donde hajfa quienes carezcan de 
lo más preciso para su subsistencia al lado de otros 
ahitos de riquezas, no puede ser feliz ni gozar una paz 
duradera. Es fuerza guardar en esto cierta medida 
(modus), como quería Platón, fomentando la medianía, 
huyendo de aquellos dos extremos, igualmente vicio­
sos. Lo exige el interés de la paz social, siendo cosa 
tan expuesta á disturbios ep-q«e cuente la república 
con muchos ciudadanos que no tengan qué comer.— 
Como se ve, el P. Mariana atribuye al poder público la 
facultad de poner á la adquisición y al dominio cuantas 
limitaciones juzgue necesarias para prevenir esas des­
igualdades que nacen del libre juego de los intereses 
individuales y que encierran á l^s vencidos en el dilema 
de morir de hambre ó snblevai^e. Ya veremos cómo 
desarroUwon esta doctrina, desde el punto de vista de 

(1) La fecha segura so ignora :an te l de 16 de Febrero de ¡530. 
(2) Joannis Marianae Aispani, e Soc. lesu, de Rege et ¡iegi insti­

tutione librí III. Ad PAUippuin III fíisgaitiae Regem Catholieum.— 
Me valg-o de la edición de Toledo, 1599,,apud Petrum Rodericum, 
t ip . Reg-ium. j . . 

En nuestro siglo se han impreso. q « ^ f o sepa, ti-es ediciones en 
lengua castellana: W 5 , ISJl y 1880, ésta .úl t lma en Barcelona, con 
¿iografia e.-.crita por Balmes. 

(:̂ ) observa el Sr. Pí y Margall qusiSBl P. Mariana se circuns • 
cribió á hablar de la propie>!ad territorial, ú iúca combatible no 
sólo en su origen, sino en sus d'erecho^señoriales y en sus funes­
tos reaultados: dejó á un lado é intactíHade los frutos del trabajo, 
legitimada y hasta exigida por lamiSKia organización del hom­
bre.» (Obras del P. Juan de Maiiatií^ t. i, discurso preliMiaar, 
p:ig. xl; apud Biblioteca de AutoríS Bgpañoles, de Rivadeneyra, 
1?51, Madrid, t. xxx.) 

(4) [Inilioi nuiU ambitus , nulU belllei fragores quietara vi tam 
eorum horninum soUicitabant. liofldum rábida et furens avari t ia 
divina beneticia interceperat sibitiue .«uinia vendicarat, sed u t 
quídam ait , 

Mallebant tenul conteat i vivare cul tu; 
Ne signare quidem, aú t partiri limite campum 
f a s erat» (P. Mariana, oí, ctt-, ü b . i, cap. i, pág. 17.) 

Este pasaje de las Geórgicas yirgrilianig era muy socorrido y de 
obligada cita en aquellos tiempos: nf falta en el Tractado de 
Fr . Alonso de Castrillo; y pocos aúosdespuésde Mariana lo retraía 
& igual propósito Hugo Oreólo en su itt«£rna obra de Jure MU ao 
facit. 

la propiedad territorial, los escritores españoles de la 
se|;unda mitad del siglo xviii . 

En cuanto al uso de la propiedad territorial privada, 
sometíalo Mariana á una condición estrecha por razón 
de abastos. No hallando bastantes los estímulos del 
interés individual para asegurar la provisión de los 
mercados y la prosperidad del país, idea para la agri­
cultura un plan de ocialismo del Estado, que quiere 
autorizar con el ejen )lo de David y con la doctrina de 
Aristóteles (1). Segiln este sistema, en toda ciudad y 
villa ha de constituirse un magistrado especial que 
tenga la misión de inspeccionar los campos, con objeto 
de impedir que queden incultos ó que sean mal culti­
vados; á los labradores que se distingan por el esmero 
y perfección de sus labores y que saquen de ellas más 
flibundantes cosechas, se les premiará públicamente; y 
por el contrario, se castigará con multas, y hasta con 
la infamia á los negligentes y desidiosos que no bene­
ficien del modo debido sus heredades, sobre todo, si no 
les obliga á ello la falta de recursos (2). En todo caso, 
la Administración pública se incautaría de tales cam­
pos descuidados y los someterla á un cultivo diligente, 
deduciendo del producto obtenido, además del coste de 
las labores, una tercera ó una cuarta parte de los fru­
tos, la cual se aplicaría |1 Tesoro nacional, ó bien se 
invertiría en objetos de utilidad pública de las respec­
tivas localidades. A esto debería añadirse la repobla­
ción» de los montes y la canalización de las aguas 
fluviales, á fin de extender la agricultura de regadío, 
venciendo en lo posible la fatalidad del clima. 

Es , pues, el arte de labrador para Mariana, algo así 
como un oficio piíblico: la tierra, como manantial tínico 
de mantenimientos, se halla vinculada al bien de la 
colectividad, debiendo imponerse á la posesión de ella 
restricciones de tanto bulto, que equivalían á una 
expropiación parcial y echaban por tierra el concepto 
del dominio quiritario que el renacimiento del derecho 
romano habla" puesto en boga en las escuelas. Poner el 
Estado ó el concejo en cultivo, á sus expensas, las tie­
rras privadas que los dueños dejen sin labrar, cobrán­
dose un 25 ó un 33 por 100 del producto liquido, es 
tanto como dar tales tierras en arriendo por propia 
autoridad, ó autorizar á cualquiera para que las ocupe, 
con obligación de satisfacer una parte de la renta al 
Estado y otra al dueño; y envuelve una expropiación 
por causa de utilidad pública con indemnización de una 
parte tan sólo del valor de lo expropiado. Más resuelto 
Lope de Deza, pocos años después de publicada la obra 
de Mariana, hacía depender la caducidad del derecho 
de propiedad, de la cesación del cultivo, ni más ni me­
nos que en el sistema de la adprisión, que expondre­
mos en la segunda parte de este libro (3). 

Completa el esbozo de su sistema social el deber de 
asistencia que atribuye al Estado, y en el cual viene á 
identificar la función del derecho con la de la caridad, 
formulando proposiciones que envuelven lo que hemos 
llamadcf con un término moderno «caridad legal.»— 
«Es propio (dice) de la piedad y de la justicia amparar 
la miseria de los desvalidos y de los indigentes, criar á 
loa huérfanos, auxiliar á los necesitados de socorro. 
Entre los oficios del soberano, el principal y más subli­
mado es éste. Y éste también el verdadero objeto de 
las riquezas, las cuales no deben destinarse al goce de 
uno, sino al provecho de muchos; no á la satisfacción 
de nuestro interés personal de una hora, sino á la rea­
lización de la justicia, que es eterna.» Con sequías y 
todo, la tierra da lo bastante*, aun en los años de más 
escasez, para que todos vivan; y no se padecerían hanp— 
vtés en ei niüft&o BTÍÍO' se extremara ese monopolio y 
acaparamiento que pone á tantos ociosos y soberbios 
en aptitud y en tentación de consumir en cosas cutera­
mente vanas lo que el pueblo necesita para su sus­
tento; si los ricos obedeciesen al precepto divino, 
abriendo sus gavetas y sus trojes y poniéndolos en 
común para dar de comer á los hambrientos v deshere­
dados. Lo primero que el príncipe debe tener en cuen­
ta, tocante al alivio de la miseria y el socorro do la 
plebe, es esto: «que obligando á los acaudalados á 
derramar lo que amontonaron sin tasa, aquellos cauda­
les se repartirían entre muchos y no faltaría á nadie el 
pan de cada día, que para todos se cría.» No habría 
mendigos entregos cristianos ni arrastrarían vida tan 
miserable, resplandecería más nuestra religión, si los 
ciudadanos emulasen en punto á liberalidad y beneficen­
cia á los cristianos de los primeros tiempos de la Igle­
sia, y aun á los judíos; pero las costumbres han ido de 
mal en peor, y pues la condición de discípulos de Cristo 
no nos mueve lo bastante para que cumplamos volun­
tariamente aquel deber, es fuerza que el Estado nos 
obligue á ello, reduciendo el sustento de los pobres á 
una de tantas cargas públicas eu cada localidad; que 
el príncipe organice este servicio, destinando a él las 
rentas de la Iglesia, en lo cual no hará más sino resti­
tuirlas á sus verdaderos dueños y restaurar en el clero, 
con provecho de la religión, la sencillez de costumbres 
de los primitivos cristianos. 

Mariana parece haberse adelantado á la novísima 
concepción que considera la ética como un orden social 
tanto por lo menos como del individuo; y por tal razón, 
si el dar limosna, ó dicho en otros términos, el distri­
buir la fortuna ó los provechos de ella no constituye 
para cada uno de nosotros uu deber jurídico, si no pasa 
efectivamente de ser una obligación moral, es que la 
moral no se encierra toda en el foro interior ni depende 
exclusivamente de la voluntad; es que admite, directa 
ó indirectamente, y se le debe aplicar, la acción coacti­
va del Estado. 

JOAQUÍN C O S T A . 

Se comprende la derrota 
Hablando de la catástrofe de nuestra marina en San­

tiago, dice así El Mundo Naval Ilustrado, cuya com­
petencia en la materia nadie podrá negar. 

«Hace poco más de un año visitamos al general Cer-
vera en la Carraca y le dijimos: 

—Parece que es usted el indicado por el cuerpo para 
el mando de la escuadra, si se declara la guerra. 

—En tal caso—nos respondió —aceptaré, pero segu­
ro de ir á un Trafalgar. 

—¿Y cómo se evitaría ese desastre? 
—Permitiéndome consumir antes cincuenta mil tone­

ladas de carbón en maniobras y un mular de proyecti­
les eñ ejercicios. De no ser así, iremos á un Trafalgar. 
Acordaos. 

Y ahora preguntamos: 
¿Cuántas toneladas y cuántos proyectiles permitieron 

(1) Del primero dice que escogió entre los ciunajanos nlg-unos 
que cuidasen no sólo délos ganadlos, viñas y olivares del patr i ­
monio Real, sino también de los campos y rebaños de los súbilitos. 
Añade que también .nstóteles conviene en esta i-lea. 

(2) En esto punto el P. Mariana coincide con el P. l'edr.i de 
Rivadeneira: «Tenga gran cuidado el príncipe que se cultive to ia 
la t ierra J 'a r t ida n , t i tulo ii, ley i. que se pudiere cult ivar, favo­
rezca á los que se esmeren en labr.iria, mamle casti¿>ar á los (jue 
fueren negligentes » f Tratado del ¡'¡•iiicipi, <;rUtiaiiu, purte ii, capi­
tulo I!, ap. Biblioteca de Autores españoles, t. LX, png. ~)'.!7.,-—Gon­
zález de Cellcrigo admite ;í igual flu el estímulo de ¡os premios, 
y también el uso de la fuerza, aunque hallando preferible con mu­
cho lo primero. í'-l/dííío.'iíí/'ís It poUtica iiecísiii'ia, etc, Valiadolid, 
1000, folio ir,.) 

(,3̂  Lope de Deza, Gorienin polgtico de AgrictiUi'.ra, Madrid, 
1618, parte 3.", folio Vií v "—tín la centuria siguiente, el Marqués 
de Santa Cruz de Marcenado vuelve ¡i la idea del V Mariana, pro­
poniendo que el público labre de su cuenta la tierra de los pobres 
que éstos no puedan poner en cultivo por faita de recursos, re te ­
niendo de la cosecha un pequeño interés por el dinero anticipado. 
íRapsodia ecommica-politica-monárjuica Madrid, 1732, páginas 
174-173.) 

consumir á la escuadra de Cervera antes de su lucha 
con la norteamericana? 

Preferimos guardar silencio. 
Lo que sí consta, por propia confesión, es que la 

escuadra enemiga estuvo efectuando ejercicios de tú o 
al blanco durante un afio casi diariamente, y consta tam­
bién que desde el comienzo de las operaciones no han 
cesado un punto los bombardeos (incomprensibles ayer y 
explicables hoy) contra bohíos, casucas ó peñascos de 
la costa cubana, logrando asi, aquellos cabos de cañón, 
el más alto grado de enseñanza y destreza. Añádase 
que dichos artilleros no eran aprendices, sino antiguos 
cabos de cañón de la Armada inglesa, contratados por 
los yankees con el haber de 10 libras esterlinas sema­
nales, ó sea casi tanto como el sueldo de un contralmi­
rante español.» 

Todo esto está muy bien, pero resulta inoportuno. 
Esas cosas debieron haberse dicho por los marinos 

antes de ir á la catástrofe. 
Tirar de la manta cuando la cosa ya no tiene reme­

dio, resulta... inocente, por no darle peor calificativo. 

CRÓIMICA 
> ^ 

A L Z A Y B A J A 
El ediflció de la Bolsa me inspira no sé que 

supersticioso terror. Nunca he penetrado en aquel 
suntuoso palacio; pero muchas veces al pasar por 
delante de sus muros, me he detenido á contem­
plarlo con la curiosidad que siempre sentimos en 
presencia de lo que nos parece misterioso. Por lo 
mismo que ignoro lo que pasa allí dentro, imag i ­
no verdaderos horrores: emboscadas traicioneras, 
mentiras hábilmente fraguadas, redes tejidas con 
hilos sutilísimos que forman invisibles mallas, 
entre las cuales, ios conüados ó los torpes, quedan 
enredados «como iuoceules pajariiios». 

Imagino también que, tras de aquellas paredes, 
reina sin freno la codicia; que el hombre es ahí , 
más que fuera, lobo para el hombre , y exaltado 
por mis propios pensamientos, hasta llego á creer 
que quizás en el fondo de alguna cripta existe, 
como deidad tutelar del editicio, algún ídolo tan 
tewible como Moloch, esperando en aterrador 
reposo, las víctimas, que de seguro, no han de fal­
tarle. 

Contribuyen á dar verosimiUtud á estas imag i ­
naciones mías, las noticias que de cuando eu cuan­
do publican los periódicos, relativas á las dificul­
tades que suele ofrecer la liquidación de ün de 
mes ,óá las maniobras de tales ócuales negociantes, 
ó á ia quiebra de este agente, ó á la fuga de afluéi, ó 
lU Lu\v.ia t̂> »iife. cufiOuiüü ijuisisla ^ . . .» Despréndese 
de esas noticias tal vaho de deshonras, lágrimas y 
sangre, que el ánimo de los que no acertamos á ele­
varnos á la sublimidad de los negocios bursátiles, 
miramos el edificio en que está instalada la Bolsa 
como si fuese el mayor y más peligroso gari to, en­
tre los muchos que, según es fama, funcionan en 
la villa y corte. 

* * « 

Dígase lo que se quiera, la humanidad ha pro­
gresado mucho. En punto á juegos de azar, pode­
mos estar tan orgullosos como en lo que se retiere 
á las artes que se relacionan con la guerra . De la 
taba, que fué, sm duda, el juego de los hombres 
primitivos, hasta el ingenioso mecanismo de la 
ruleta, hay la misma escala de progreso que entre 
el hacha de piedra del troglodita y el cañón de tiro 
rápido de los norteamericanos. 

Hay quien sostiene que en la vida todo es juego: 
juego, el arte; juego, la política; juego, ia guerra. 
Ya el padre Homero ahrmaba que los dioses juga -
ijan con las desdichas, combates y catástroles de 
los mortales, y algunas veces se mezclaban con ellos 
para mayor diversión y regocijo. No laltan tam­
poco entre los modernos lilósoios alguno que ima­
gine el Universo como un tapete verde en donde la 
mano del azar mueve mundos, sociedades y hom­
bros, como el jugador maneja los naipes de la 
baraja. 

iáea de esto lo que fuere, es lo cierto que el hom-
• bre no satisfecho con los medios que desde antiguo 

contaba para jugarse su dinero, ha convertido en 
«rueda de la lorluna» la sucesión continua de los 
acontecimientos humanos . El Alza y ia Baja son 
como los dos grandes paños de esa colosal ruleta 
que se l lama la Bolsa. El t iempo, impenetrable 
fecundo en sorpresas, va sacando dé la urna inago­
table del porvenir, desastres y victorias, catástro­
fes y prosperidades, hambres y abundancias, cr í ­
menes y heroicidades. Todo ello se cotiza: los juga­
dores inclinados de día y de noche sobre la mesa 
del juego que nunca iicaba, espían los giros de la 
rueda misleriosa que ha de arruinarlos ó de enr i ­
quecerlos. 

La vida de estos jugadores del alza y de la baja 
es cien veces más angustiosa que las de los t ahú­
res de ios círculos elegantes ó de las nauseabun­
das chirlalas, tíi juego para éstos tiene sus tre­
guas: el juego de la Bolsa es continuo, implacable. 
En unos cuantos minutos puede enriquecer ó an i ­
quilar, dar la fortuua ó la miseria. En ia Bolsa y 
fuera de ella, en la vigilia y eu el sueño, en todas 
parles y en lodos los momentos gravita amenaza­
dora sobre la cabeza del bolsista la espada de Da-
mocles. 

¿Compró ó vendió en Bolsa? Pues ya puede de­
cir comí; iVlactiuet tfue ha asesinado al sueño. 
¿Gana algunos céntimos ó algunos enteros? Pues 
i.i ganaucia no le da sosiego. De un momento á 
üu'o lo que es abundante lucro puede trocarse en 
auscria espautüsa. l iu acoatecimiouto imprevisto 
cii cualquier paulo del globo, la quiebra de un 
1,'anqueru acaudalado, la ni<iniobra tenebrosa de 
uu sindicato, el aicuíado contra uu monarca, el 
üiouu uc una ciudad, el decreto de un ministro. . . 
[iUeden cambiar eu pérdida espamosa ia mal se ­
gura ganancia. 

—Ediu no es vivir, me decía no há mucho un 
jugador de Bolsa. Con mano febril cojo los perió­
dicos de la mañana: en el tiempo que empleo en 
su lectura paso cien veces del temor á la esperan» 

fba 

Húmero snelto, 10 oéntimos. ' 0 B \ 3 . ' 
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Gente nueva 
Despojémonos por un instante de prejuicios y de afi­

ciones políticas particnlares. El tiempo realiza su obra 
á despecho de las voluntades humanas, y pasan las 
épocas, se extinguen los poderios, se arruinan las 
grandezas, y todas las excelsitndes terrenales se rinden 
más ó menos tardíamente bajo la abrumadora pesa­
dumbre de la edad, sin que se logre nunca la ilusión 
de ver convertidos en eternos los imperios y en perma­
nente la duración de los méritos personales. 

Tiene todo lo humano sus periodos de crecimiento, 
de plenitud y de inevitable decadencia. Los verdores 
constantes no se dan en la vida, y el árbol robusto, al 
pasar de los años, arruga su tronco, pierde raices; sin 
savia encuéntrase, antes de morir, sin hojas, y en vano 
las auras primaverales sacuden las ramas escuetas que, 
faltas de jugo, tienen al fin que inclinarse mortecinas 
hacia la tierra, donde el hacha del leñador las hiere. 

Si en todas las actividades de la existencia humana 
es indispensable la plenitud del vigor, en la política se 
siente por modo más preciso su necesidad. La política 
es arte de hombres maduros; ni tan jóvenes que se 
arrebaten, ni tan caducos que desfallezcan. Para dirigir 
las batallas, buenos son los generales muy experimen-
dos; p^rc al frente de los cuerpos de ejército y man­
dando los batallones hacen falta jefes de vigor, capaces 
de unir sus bríos con los de la masa de soldados que, 
impelidos por la juventud y por el entusiasmo, mué-
vense en la lucha con la vertiginosa intrepidez que fa­
cilita el triunfo. 

Piensan muchos que gran parte de la evidente tor^ 
peza de la actual política española tiene por causa el 
cansancio, el desgaste de nuestros hombres públicos. 
Pasan los años y ellos quedan. Ruedan los tronos, es­
tallan las revoluciones, surgen poderes novísimos, se 
derrumban después apenas erguidos, se restauran las 
instituciones que parecían derrotadas, se modifican las 
leyes, y los prestigios son siempre los de antaño. La 
transformación no toca á las personas, y en las Cortes, 
salvo algún caso particular, resuenan ahora las mismas 
voces elocuentes que enardecieron á nuestros padres, 
y en las esferas del Gobierno disponen las mismas inte­
ligencias que hace seis lustros dirigían la vida oficial. 

Asi resulta que en la política española el papel más 
lucido es el de segundón. Perpetuándose en la notorie­
dad los sobresalientes, no queda el paso franco más 
que para los medianos, y se alejan de la vida pública 
muchos caracteres que acaso guardarían en germen la 
facultad de producir á su patria los beneficios de una 
regeneración ansiada por el país. La gente política 
nueva no brilla en ninguna parte; pero ¿no aparece 
porque no se la llama, ó no se la llama porque no 
existe? 

Si careciésemos, en verdad, de gente nueva, culpa se­
rla en término primero de los antiguos que no supieron 
preparar sucesores para sus empresas; pero si bien se 
mira, la falta mil veces lamentada de prestigios no dis­
cutidos ni probados es puramente teórica, porque 
¿cuándo ni en qué ocasión se facilita el renuevo de qne 
tan necesitada se halla la política española? 

Aquí se premian más los años de servicio y las pro­
badas sumisiones que el verdadero valer. Se cierra el 
paso á los que llegan y se envia siempre á la reta­
guardia y á la ociosidad de las guarniciones interiores, 
preeisamento á quienes s« ««fuentran mejor apercibi-

aes- j_ . ).„i» a«Bt«c«rt»-rtft8 y p ^ » «v»*..»*!_—4-« *.:«»»-
cheras, y después cuando se agotaron los ímpetus ju­
veniles, y los espíritus perdieron la virginidad del 
entusiasmo, sube el que sube más cargado de escepti­
cismos qne de iniciativas fecundas. 

¿Que hay excepciones?... Las hay; pero nosotros 
lamentamos la falta de una regla general. Excepcio­
nes sí, las conocemos. Quien sigue de cerca á caudillos 
afortunados entra en el campamento cogido de la cola 
del caballo que monta el protector. Quien tiene auda­
cia Buficiente para reírse de conveniencias y para bur­
larse de obstáculos suele imponer su nombre. Pero 
¿por •qué pedir al favor y al atrevimiento lo que de­
biera conceder la justicia? 

Bastante se ha hablado de los muchos hombres que 
consume la política francesa; pero en verdad que, mal 
por mal, preferible es el de que los personajes duren 
poco al de que se petrifiquen. Las flores duran el espa­
cio de una mañana, pero son flores y tienen aroma y 

vida; las momias duran siglos pero sólo sirven para 
perpetuar los restos de la muerte. 

Las convulsiones de la política francesa dan ocasión 
á que las iniciativas se renueven, y asi puede ocurrir 
que imprima dirección al gran pueblo un hombre como 
Hanotaux, joven, recién llegado casi al palenque, y aún 
ocurre también que las grandes caídas de altos presti­
gios no amedrentan, porque al derrumbarse unas figu­
ras, otras se elevan para continuar las realidades y 
no extinguir las esperanzas. 

Sí; la política en España no tiene hombres nuevos, 
y los necesita. No basta confiar en las ideas, porque 
¿cómo poner estatuas macizas y hermosas sobre pedes­
tales arruinados? 

VICENTE R O D R Í G U E Z . 

Á Oemboráin 
N i un solo periódico (que sepamos al menos) se 

ha hecho eco de la inmoralidad cometida en la 
Diputación provincial de Madrid al nombrar ile-
galmente varios*empleados. 

Nosotros, incansables en combatir inmoral ida­
des, como ya iremos demostrando, preguntamos 
hoy al Sr. Gemborain, con quien tantas conside­
raciones guarda la prensa: 

¿Por qué no publica usted los nombres de los 
individuos que han trabajado en el Censo y la 
gratificación que han recibido, enfrente de los de 
aquellos que no han trabajado y han recibido 
veinte veces mayor gratificación? 

¿Qué merienda de negros'es esa Diputación que 
usted usufructúa desinteresadamente. . . por 5.000 
duros de gastos de representación? 

¿Y qué diputados son esos que le dejan á usted 
hacer mangas y capirotes de todo, unos por desdén, 
otros por ignorancia y otros porque les conviene? 

Sr. Gemborain: si ha creído usted que este pe­
riódico se. l lama VIDA NUEVA por capricho, ya se 

irá convenciendo de lo contrario. Se llama así (y 
esto se lo decimos en secreto) porque está decidido 
á que la hagan huena todos los organismos que 
hasta hoy la hicieron mala, y hasta pés ima, como 
ese de usted. 

Gonque ¡ojo! que asan carne y á Dios le va á 
arder el pelo. 

Al Sr. ArzoM^o de Sevilla 
En circular á todos h ¿j párrocos, que ha sido 

leída en todas las iglesias ^e la diócesis, el señor 
Arzobispo de Sevilla, con templado lenguaje y en 
términos á que la Iglesia, m r lo general intransi­
gente y dura, no está acostumbrada, ordena á los 
señores curas recomienden 5 sus feligreses no lean 
la VIDA NUEVA. ' 

Hemos recibido esté documento cuando ya el 
número presente estaba en prensa. 

Los redactores de VIDA NUEVA han encargado á 

su ilustre compañers Eiiseljlo Blasco que conteste 
á lo dicho en la circular ád Sr . Arzobispo, y en 
el número p ró i imo publicaremos la respuesta.—P. 

CUATRO COSAS 
Ahora estoy muy ocupado 

escribiendo una novela 
titulada Isla de Cuba; 
se venderá por entregas. 

* * 
Hacienda por sí descrita 

dice lo que es y será, 
porque es cierto que á cien da; 
pero porque á cien mil quita. 

•n 
* * * 

Vi en unas elecciones 
de diputados, 

votar en diez secciones 
resucitados. 
De un concejal: 

«El que nace elector en España, 
es inmortal.» 

* 
* « 

Seis ministros discutieron 
problemas de la regencia, 
T./intre todos no tiudiero» 

llegar á una inteligencia. 
F É L I X M É N D E Z . 

Triste ofície 
El público debe saber que habiendo nosotros 

descubierto en Gorreos un robo de periódicos, que 
se verificaba sustrayendo paquetes que debían i r á 
provincias para nuestros corresponsales y suscrip-
tores, El Correo, periódico ministerial , en vez de 
ponerse del lado de sus colegas ró'lfados, trata de 
disculpar al ladrón con excusas inadmisibles. 

El hecho está probado y el ordenanza culpable 
entregado á los tribunales, y el periódico de cáma­
ra del Sr . Sagasla casi llega hasta á defender estas 
cosas que pasan bajo la administración liberal. 

¡Qué vergüenza!—J. 

Hombres globos 

Larra, el gran Larra, 'resulta ahora en 1898 el escri­
tor más de actualidad de «uantos escriben en España, 
y entre los artículos de aqáel colosal ingenio viene 
como anillo al dedo el titnlado «.El hombre-globo». 

No uno, sino varios hombres globos están inflando 
en estos momentos muchos^españoles de buena fe. 

Con humo de papel de periódicos quemado se va 
inflando, inflando, y parece ya un coloso el general 
Polavieja. 

Porque en Cuba vio claro^ se le proclama estadista 
sin rival, hombre de Estado sin segundo, político emi­
nente y esperanza de la patria. 

No se ve que el libro misino en que Polavieja dice 
lo que vio, lo que hizo f lo que anunció se patentizan 
muchas y graves faltas de epa supuesta esperanza de 
la patria. 

Polavieja supo ver, pero no supo sacar consecuen­
cias de lo por él visto. 

Tuvo por indudable que Coba se haría independiente; 
pero erró al creer que podríamos conservarla hasta 
que tuviese la isla cuatro ó cinco millones de habi­
tantes. 

Es cierto que anunció á varios ministros y personajes 
parte de lo que ha sucedido; pero también es verdad 
que Polavieja no hizo con tiempo que esos personajes 
y ministros cambiaran de sistema para evitar la pérdida 
de Cuba y la guerra con los Estados-Unidos. 

Es muy cómodo exclamar á posteriori.—¡Yo profe­
ticé el mal y no se rae hizo casol Pero cuando se ocu­
pa ana posición tan alta como la de Polavieja, es nece­
sario, para no pasar por falso profeta, predicar con el 
ejemplo. 

Pues á pesar de estas y otras muchas consideracio­
nes que omito, Polaviga, inflado, airoso, arrogante, se 
mece en los aires como un globo cautivo. 

Palta cortar las amarras para que se eleve libremen­
te por el espacio. 

EoBBKTo D E C A S T R O V I D O . 

Artícubs recibidos 

^ La voz de la conciencia,—Ese Ernesto que á 
pesar de cometer tres crímenes no oye la voz de la 
conciencia, la habría de seguro sentido si hubiera 
escrito el artículo del Sr. A. C. ? . , ó no existe el 
remordimiento. 

Bien venida.—Ataúlfo.—Agradecemos mucho 
el cariño con que el Sr. Ataúlfo saluda la entrada 
de nuestro periódico «en el estadio de la prensa.» 
Creemos, con el articulista, que hace falta luchar 
mucho para conseguir que España acierte al cabo 
con el camino de su prosperidad. 

Las primeras rosas. L. Lapeyra Miranda. Cuen­
to.—Empieza en una guardilla y acaba en un ce­
menter io . . . . ¡Es tristísimo!.. . 

Apuntes para un libro. La judería en Mallorca. 
Andrés Barceló.—El autor del artículo ha encon­
trado en la Biblioteca de Mallorca unas actas i n ­
quisitoriales. Con tal motivo anuncia su propósito 
de escribir un libro acerca de la raza judía en las 
Baleares, y hace juiciosas consideraciones sobre 
las persecuciones que ha sufrido el pueblo deicida. 

La infancia y el trabajo.—Eduardo Herranz.— 
Alega muchas razones y bien expuestas en favor 
de la infancia dedicada prematuramente á penosos 
trabajos. 

Peral-Daza.—Carlos Llopis.—En esto de los sub­
marinos y tóxpiros carecemos de competencia. 
Creemos además que no es bueno rechazar siste­
máticamente tan prodigiosos inventos; pero es 
ocasionado á error ensalzarlos á priori. La opi­
nión técnica es la que interesa. 

Y muera el que no piense igttal que pienso yo.— 
Santiago Galdame?.—Ahoga por la tolerancia con 
los carlistas, ensalza al diputado Llorens y se de ­
clara republicano. 

La prensa y el carlismo.—Juan J . Roviralta.— 
La principal causa de que los carlistas sigan co­
leando es la abolición de los fueros que el autor 
considera justa pero inhábil . La prensa, por falta 
de tino contribuye á que el carlismo tome aire. 

La Universidad de Salamanca.—G. Romano 
Vela.—Elogios muy justos á la célebre escuela 
salmantina. 

El juramento de Auguslin.—Eduardo M. de la 
Cámara.—Calurosa defensa del Capitán general de 
Filipinas, alabanzas á su constancia y á su patrió­
tico juramento . 

El origen del mal y su remedio.—Alberto Balar. 
—Artículo muy patriótico en el que señala como 
origen de nuestros males el carácter apático de los 
españoles, y se excita á todos á que contribuyan 
con su esfuerzo á rehacer y salvar la patria. 

Mi cuarto á espadas.—Vicente Suárez Casan.— 
Es verdad, iodos hemos puesto las manos en la 
crucifixión de España y es muy justo y beneficioso 
que rectifiquemos errores en que hemos incurrido 
y aprovechemos de lo pasado lo que nunca en ­
vejece. 

Lujuria...—J. P . C.—Esas peticiones, Sr. P . C . , 
deben hacerse en voz baja á la mujer amada. Así 
á grito y en verso asustan á las personas ti­
moratas . 

Plaza al hambre.—P. C.—Artículo terrible que 
pone el pelo de punta. 

ciones, de 475 pesetas, que importan 232 millones de 
pesetas. 

Las obligaciones ascienden á 751.500.000 pesetas. 
El activo de la Compañía de Madrid á Zaragoza y 

Alicante asciende á pesetas 832.958.869,96,0 sean 427 
millones menos que el de la Compañía del Norte, que 
es la más poderosa de España. 

Esta Sociedad posee las líneas siguientes: 
De Madrid á Alicante.—Do Madrid á Zaragoza.— 

De Alcázar á Ciudad Real.—De Albacete á Cartage­
na.—^De Manzanares á Córdoba.—De Córdoba á Sevi­
lla.—De Madrid á Badajoz.— De Aranjuez á Cuenca. 
—De Mérida á Sevilla.—De Valladolid á Ariza.—De 
Sevilla á Huelva (línea libre).—De Puente de Aljucen 
á Cáceres (ídem). 

Ramales . .{ í^'^^'"«« ^^fT^\ 
i Carmona (ídem). 

El material móvil vale 12 millones de pesetas, ó sea 
69 millones de pesetas menos que el del Norte. 

Posee la Compañía las minas de la Reunión y del 
Guadalquivir y las de Belmez, que representan pese­
tas 9.500.000, y un crédito contra la Compañía de Ta­
rragona á Barcelona y Francia por 36 millones de pese­
tas, que es el que ha originado la suspensión de los 
pagos de esta última Sociedad. 

La estación nueva de Madrid representa un valor de 
8 millones de pesetas. 

El efectivo en caja y en poder de banqueros asciende 
á 24 millones de pesetas. 

El capital social está representado por 356.000 ac­
ciones de 475 pesetas, y las obligaciones ascienden á 
442 millones de pesetas... 

¡Parece mentira que con tanto dinero esté el público 
tan mal servido!!—N. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

La supresión del Jurado.—Antonio M. Comellas. 
—Consideraciones m u j exactas sobre aquella i n s -
Utución,.El sufragio ; ; al Jurado , según el autor , 

son m a r g á m á s . . . i tihmlfos los españoles. 
En todas partes cuecen habas.—José Ganchia y 

Climent.—Tiene razón el Sr. Ganchia; en todos 
ios órdenes es menester nueva vida; pero en n i n ­
guno tanto como en la primera enseñanza. Del 
maestro ha de partir principalmente la redención 
de nuestro pueblo. 

Camino de la noche.—De un joven á un viejo j o ­
ven.—Sentido artículo, cuyo autor se dirige á nues­
tro compañero Eusebio Blasco, asegurando que la 
apatía é indiferencia jde los jóvenes nos lleva de 
cabeza á la noche sombría de la reacción. 

Degenerados.—J. A. Galvaniato.— Se lamenta 
este señor, y no le falla razón para ello, de que la 
gente se ocupe sólo de acicalarse y de divertirse, 
en vez de preocuparse de nuestras desdichas. «Por 
fortuna—dice el Sr . Galvaniato—queda el pueblo, 
y él es quien nos salvará.» 

Los ferrocarriles 
oh 

Los caminos de hierro del N o r t e d í̂ E s p a ñ a repre­
sentan un activo de 1.259 millones de pesetas. 

Corresponden á esta Compañía las lineas siguientes: 
Del Norte , ramal de A l a r . — D e Alar á Santander . 

— D e Zaragoza á P a m p l o n a . — D e Tudela á Bilbao.— 
De Bar rue lo .—De Villalba al Ber roca l .—De Segovia á 
Medina .—De Villalba á Segovia .—De Tudela á Tara-
zona .—De Astur ias á Gal ic ia .—De Lérida á K e n s . — 
De Villabona á Avi les .—De Selgua á Barbas t ro .— 
De Canfranc .—De San J u a n de las A b a d e s i s . — D e 
Soto de Rey á Ciaño .—Do Almansa á Valenc ia .—De 
J á t i v a á Alcoy. 

E l material móvil vale 81 millones de pesetas. 
E l mobiliario y acopios, 15 millones de pesetas. 
El efectivo en caja y en poder de los banqueros , 

asciende á 31 millones de pese tas . 
L a Compañía expresada es dueña de las minas de 

Bar rue lo , que representan un capital de 3 .500.000 pe­
setas. 

El capital social está representado por 490.000 a c -

Barcelona.—G. V.—Recibido telefonema. Servido pedido. 
Santa Cruz de Tenerife.—Y). H.-Servido pedido. 
Málaga.~\. O.—Suscripto por un trimestre. 
Huesca —E. V.—Recibida cantidad. Conformes. 
Port Bou.—l. Ll.—Recibida carta. Hecha suscripción. 
Guadalcanal.-l. A.—Haga pedido. Complacido en lo que pedía. 
Cartagena.—-h.. V.— 
Nana.—'R. Z—Conformes. 
Lanffreo.—B. R.—ídem. 
Oviedo.—tí. F.-Recibido importe. Conformes. 
Pravia.—A. A.—Suscripto desde 1.° de Agosto. 
Zoijroño.—'R. P.—Suscripto por un trimestre. 
Cdeeres.-M. B.—Recibida letra y sellos. Conformes. 
Ocaña.—'E. C—Servido número que pedía. 
Puerto de Santa María.—\. C—Recibido importe. Conformes. 
Valladolid.—L. de C—Recibida letra. Queda suscripto. Se le 

envían los números atrasados. 
Ciudad-Real.—t. H.—No se admite ya devolución. Se le haré el 

pedido que hace. 
Falencia.—C. O.—Recibido importe. Conformes. 
Villamartin.—C. U.—Suscripto ese centro por un año. Envíe 

importe en letra. 
líornos.—VÍ. G.—Hechas suscripciones. Gracias por su interés. 
Alosna.—M.. L.—Hechas las cinco suscripciones. Gracias por su» 

propósitos y su trabajo. 
Bilbao.—\. y C.—Recibida carta. Conformes. 
M Unión—h.. R. —Recibido importe de la liquidación. Con­

formes. 
Salamanca. -\, B.—Recibida letra. Debe 50 céntimos. 
Cabra.—R. A.—Se le remitieron JO ejemplares. 
Tharsis.—yí. G.—Se le enviaron 5. 
Valladolid.—C G.—Conformes. 
Villareal.—V. I.-Queda suscripto. 
Serradilla.—Se le remitieron 10 ejemplares, 
á/ííte^a —A. A. —Recibida letra Conformes liquidación: debe 

1,90 pesetas. 

Orense — M. M. —Recibida letra. Se le abona en cuenta. Se le 
remitieron ejemplares pedidos. 

Alicante.—F. L.^Recibida cantidad. Hecha liquidación resulta 
debiendo 3 pesetas que se le cargan en cuenta. 

San Sebastián.—F. M. —Desde este número se envía i. Eibar el 
pedido que indica. 

Murcia. —til. I. —Recibida tarjeta. Conformes. ¿Y nuestro en­
cargo? 

Sevilla.-h. G.—Llegó. Se dará cuenta. 
Za Unión.—A. R.—Hecho canjeo. 
Aguilíir.-A. B.—Conformes. 
ZinareS.—C. M—Conformes. Servido número atrasado. 
4 Z»»«Ha—V. B.—Grac as poy su propaganda. 

CuiTe'ra'.—o'. ñl—Á'&oña4ó*?n cueiiWlKT-íí?ídad qué iñalca.' 
San Sebastián.—V. de A.—Se sirve como pide. 
Sandía —I. E.—Conformes. 
Puerto de Santa María.—1. C—Hecho aumento pedido. 
Teruel.—^, y B.—Recibida cantidad. 
Toledo.—M. S.—Conformes. 
Oijón.—C. D.—Recibido importe. 
¿a ¿ííiea.—L. D.-Servido pedido. 
Arita.—^. P.—Conformes. 
Terutl.—Se aumenta el pedido. 

Los Sres Corresponsales que reclamen á esta 
Administración, por haber recibido menos nú­
meros de los que habían pedido, se servirán en­
viar la etiqueta de la faja, sin cuyo requisito 
no serán atendidas las reclamaciones. 

MADRID.-IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29. 
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VIDA NUEVA 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

SE I^TJBXJIOA. L O S ID03V^IIíTa-0S 

R E D A C T O R E S 
Blasco (Eusebio), Blasco Ibáñez (Vicente), Cavia (Mariano), 

Fernández Villegas (Zeda) (Francisco), Jurado de la Parra (José), Lluria (Enrique), 
Nakens (José), París (Luís), Pérez Galdós (Benito), 

Picón (Jacinto O.), Selles (Eug-enio), Soriano (Rodrigo), Verdes Montenegro (José). 

CONDICIONES GENERALES DE LA ADMINISTRACIÓN 
1.' Sólo se concederá exclusiva de venta en las capitales de provincias, al corresponsal que por meses adelantados 

garantice á la Administración de VIDA NUEVA un pedido que no sea menor de 1 . 5 0 0 ejemplares semanales. 
2." Sólo se concederá exclusiva de venta en las poblaciones rurales y de pequeña importancia, al corresponsal que 

por meses adelantados garantice á la Administración de VIDA NTTEVA un pedido que no sea menor de 250 ejemplares 
semanales. 

3 . ' E n los casos dudosos, la Administración se reserva el derecho de conceder la exclusiva de venta en una loca­
lidad, al corresponsal que estime más conveniente á los intereses de la Administración. 

4. ' No se sirven pedidos cuyo importe no se anticipe á la Administración; 
6.' Los corresponsales que deseen tener cuenta corriente en esta Administración, deberán presentar referencias 

en Madrid á satisfacción de la Gerencia, estando obligados á satisfacer sus liquidaciones á fin de mes y á correo vuelto. 
6." El retraso en una sola liquidación dará derecho á la Administración á suspender definitivamente toda relación 

con el corresponsal, sin perjuicio de reservarse todos los medios hábiles de h t ee r efectivos sus atrasos. 
7 . ' No se admite el llamado cambio vuelta ó devolución de números de VIDA NOBTA, expedidos por la Adminis­

tración. 
8.* La certificación de paquetes para la Península y el franqueo de América, será por cuenta del destinatario. 
9. ' E l importe de los pedidos, que deberá dirigirse, como toda la correspondencia, al DIRECTOR, se hará con prefe­

rencia en letras sobre el Banco de España, Credit Lyonnais ó del Oiro mutuo. 
10." No se considerarán como recibidas las cantidades remitidas en sellos de correo que excedan de 2,50 pesetas. 
I L " No se servirán pedidos que no vengan acompañados de su importe. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Extranjero ([Inión Postal), año 10 francos. 
En Madrid, trimestre 1,50 pesetas. 
Provincias, semestre 3 ».. 
ídem, año 6 » 
Mano de 25 ejemplares 1,50 » 
Número atrasado 0,25 » 

PAGOS ANTICIPADOS 

Número suelto, 1 0 c é n t i m o s . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: SAN AGUSTÍN, 10 

ANUNCIOS TELEGRÁFICOS 
Admitimos en esta sección anuncios telegráficos á los 

siguientes precios, por cada inserción y sin ningún género 
de descuentos: 

For un anuncio de una á 15 palabras, u n a p e s e t a * 
Por cada palabra más, 9einte céntimos. Las abreviaturas 
se cuentan como una palabra, y toda cantidad numérica 
que exceda de cinco cifras, por dos palabras. 

Al importe de cada anuncio deberá añadirse 10 cénti­
mos de peseta por el imptiesto del Estado. 

Los que quieran pnbUcar en VIDA NUEVA un anuncio 
telegráfico remitirán el texto á la Administración, San 
Agustín, 10, acompañando su importe en metálico, sellos 
de correos, libranzas ó letras de fácil cobro con ocho días 
de anticipación á la fecha en que deba ser publicado. 

Esta ciaste de anuncios es la más 
) , b a r a t a tfe todos ios periódicos 

semanales de España. 

G R A N D HOTEL 
Calle de San Vicente, esquina á la plaza de la Reina (VALEICIA) 

p]ste elegante y confortable establecimiento es continuación de la Fonda de España y 
está dirigido por M. José Gazalbou, antiguo gerente de la citada fonda. 

A pesar de las circunstancias anormales por que atraviesa d país, en el Grand Hotel 
rigen los mismos precios que regían eu el de España. 

B. 
La agencia «Foreign Press Office 3) 

Ch o c o l a t e s e s p e c i a l e s . M a r c a COLÓN. Para 
encargos por mayor escríbase: Lista de Coi reos. Cédu­

la 32.245. Madrid. 

EL MEDIO SOCIAL. 

Ll pmTieiofllo DE Ll nm 
POR EL DOCTOR 

D. ENRIQUE LLURIA Y DESPAU 

se encarga gratis de la compra de mercancías de Francia; representación y referencias en 
toda clase de asuntos financieros, litigiosos ú otros. Escribir al Director 

Bouleuard Beaumarchals, 5, PARÍS 

P R I M E R A P A R X E 

Forma un volumen de 160 páginas, en que se expone 
con gran claridad y acierto tan importante doctrina. 

Se vende en las principales librerías al precio de 2,50 
pesetas, y á los suscriptoiresde VIDA NUEVA, pidiéndola á 
la Administración, se sirve con un 25 por ÍOO de rebaja. 

LOS CRÍMENES DEL CARLISMO 
( 4 5 E O I J X I E T O S ) 

Cada folleto 16 céntimos. Para los lectores de VIDA 
NUEVA, 10. Se venden sueltoe. 

La colección complétela provincias, franca de porte y 
certificado, 6 pesetas. ? 

Los pedidos á D. Pedro Mayoral, calle deRuíz, 4, bajo. 
Madrid. 

DESTILERÍA Á VAPOR 
P A R A LA 

FABRICACIÓN DE COGNACS, ANISADOS, GINEBRA 
Y LICOEES DE TODAS CLASES 

a - K / A - I s T I D E S B O D E C 3 - A . S 
DE 

ADOLFO DE TORRES Y HERMANO 
M Á L A G A 

Exportadores en GRAN ESCALA de pasas, higos, limones, ovas y toda clase de frutos secos y verdes del país 

SUCURSAL EN MANZANARES (PROVINCIA DE CIUDAD READ 
FÁBRICA DE ALCOHOLES VINÍCOLOS LLAMADA 

LA PERSEVERANCIA 
C A L L E * D E L A S M O N J A S 
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Los Socialistas 
Dol Socialismo 

Muchas gentes tienen por verdad incontroverli-
ble que el socialismo se preocupa únicamente de 
los intereses materiales; es decir, que los socialis­
tas aspiran no más que á fundar un régimen social 
en el cual las necesidades físicas de todos sean 
ampliamente satisfechas, mediante una nueva 
forma en la distribución de la riqueza. «Para los 
socialistas—se ha dicho—la cuestión social es sólo 
cuestión de estómago», atribuyendo alguien la frase 
al insigne fundador del sociahsmo científico, á 
Carlos Marx. 

Error. Quiere sí el socialismo llegar á una más 
equitativa distribución do la riqueza; en su sentir 
el núcleo de la cuestión social es la cuestión eco­
nómica—primo vivere, deinde philosoTphare;—pero 
ansia también satisfacer las necesidades intelec­
tuales y morales, y procura despertar y estimular 
en todos esas necesidades. 

En el terreno de los hechos, como habremos de 
ver, el socialismo trabaja, no sólo por mejorar las 
condiciones económicas, sino también por ensan­
char la esferas individual de los goces intelectua­
les y morales. 

Para los socialistas el problema social es el pro­
blema del mejor y más equitativo reparto de la 
riqueza, pero es también el problema de la digni­
ficación y de la liberación del espíritu por la cien­
cia, el problema de la felicidad, por el bienestar y 
por ei arte, y el problema de la solidaridad, la sin­
ceridad y el amor. 

^ La ciencia ha enseñado á los socialistas que la 
religión, el arte, el derecho, la moral, la políti­
ca, etc,, son reflejo de la estructura económica de 
las sociedades; pero aun entendiendo ésto, creen 
que cabe influir para modificar estos diversos 
aspectos del problema, que aspectos del problema 
sodal son los llamados problemas sociales. 

Así, por ejemplo, las cuestiones de arte y de 
ediícación interesan á los socialistas, que procu*-
riaUj en lo que pueden, hacer que la ciencia y el 
arte no sean patrimonio de unos cuantos. 
, , N i ^ s tampoco, como dicen otros, la cuestión 
social cuestión que sólo pueda interesar á los 
obreros que viven de su esfuerzo muscular. 

Régimen el presente de dependencia económica, 
'régjpjen en el que es imposible la verdadera liber­
tad, tiene que ser un régimen de mentira y de 
fraude, y aunque sólo fuera considerando este 
aspecto de la cuestión, la cuestión social interesa 
á todos cuantos amen la verdad y la justicia sobre 
tod^s Jas cosas. 
,. El arte y la ciencia son hoy objeto de tráfico. 
El arte es mercancía y la ciencia también lo es; 
revÍ8tiei|do todos los caracteres de la mercancía 
¿no le impórtala cuestión social á quienes de veras 
amen y quieran cultivar uno y otra desinteresada 
y sinceramente? 

Sí, el socialismo interesa á todos, pobres y ricos, 
obreros del cerebro y del músculo; el socialismo 

interesa á cuantos quieran ser libres, honrados y 
sinceros, á cuantos odien la mentira y la injusti­
cia, á cuantos sufran con el espectáculo de la mi­
seria más horrible como recompensa á los esfuer­
zos de los mejores, y el lujo, la ostentación, el de­
rroche como recompensa á la ociosidad y á los vi­
cios de los peores. 

«La sujeción económica del proletariado—dice 
en su programa el partido socialista español—es la 
ctQsa primera de la esclavitud en todas sus formas: 
la miseria' social, el envilecimiento intelectual y la 
dependencia política.» Y como medio de acabar 
con esos males, tiene la aspiración siguiente: 

«La transformación de la propiedad individual 
ó corporativa de los instrumentos de itrabajo en 
propiedad colectiva, social ó común. 

«(Se entiende por instrumentos de trabajo: la 
tierra, las minas, los transportes, las fábricas, má­
quinas, capital moneda, etc., etc.) 

íLa organización de la sociedad sobre la base 
de lá federación económica, el usufructo de los 
instrumentos de trabajo por las colectividades obre­
ras, garantizando á todos sus miembros el produc­
to total de su trabajo, y la enseñanza general cien­
tífica y especial de cada profesión á los individuos 
de uno y otro sexo. 

»La satisfacción por la sociedad de las necesida­
des de los impedidos por edad ó padecimiento. 

»En suma: el ideal del partido socialista obrero 
es la completa emancipación de la clase trabajado­
ra; es decir, la abolición de todas las clases socia­
les y su conversión en una sola de trabajadores, 
dueños del fruto de su trabajo, libres, iguales, 
honrados é inteligentes.» 

Tal aspiración á todos interesa, y al realizarla, 
si el socialismo pretende que los hombres vean 
cubiertas sus necesidades físicas, los desea libres é 
inteligentes. 

No rebaño de ahilos quiere el socialismo que sea 
la sociedad, sino agrupación de hombres sinceros, 
cultos, amantes de todos sus semejantes, sea cual­
quiera su nacionalidad, raza ó color, y llenos de 
alegría por la dicha incomparable de vivir. 

JUAN JOSÉ M O R A T O . 

• — o • • • -

Sindicato de logreros 
Entre el Sr. Sagasta, su apreciable familia y los 

diez ó doce personajes á quienes ha consultado el 
otro día, reúnen de sueldos más de millón y 
medio. 

Todos tienen altos destinos, cruces pensionadas, 
cesantías, gastos de representación, consejerías de 
ferrocarriles... ¡un horror! 

La lista civil resulta una pequenez comparada 
con lo que se comen todos esos que han venido á 
darle la puntilla al manso del país que todo lo 
aguanta.—B. 

Fotografías á pluma 
TIPOS DE PARÍS 

Joven, de fisonomía tan expresiva como simpática, 
vigoroso cual un atleta, dotado de facilísima compren­
sión y admirable golpe de vista, audaz en la realiza­
ción de sus bien planeadas empresas, despréndese de 
su persona ese no sé qué, ese aire de distinción que nj 
se estudia ni se imita, que hace enloquecer á las muje­
res y con el cual se consigue fácilmente la amistad de 
los hombres. 

Vedle paseando por el houlevard, más tarde en la 
Maiaon dore'e, luego en la Ópera, ya en su palquito de 
Olimpia ó en los puestecitos de Folies Bergéres, muy 
elegante, contestando con amables sonrisas á los salu­
dos que por todas partes recibe. 

Vedle siempre comunicativo, sirviendo el plato del 
día que el escándalo pide en corrillo formado por ami­
gos curiosos; nadie como él para estimular el apetito y 
gustos de cada cual con la sal y pimienta de intencio­
nados chistes, ó para responder á inocentes preguntas 
con ingeniosísimos calembours. 

Contemplad su apostura cuando hace galopar su in­
quieta yegua junto á elegantísimo viilord, ó cuando, 
guiando cuatro poneys, conduce su break entre la infi­
nidad de carruajes que frente al Are de VEtoile cruzan 
en opuestas direcciones, ya cuando sobre aparatoso 
lujosísimo maill-coak ofrece Joie-gras y champagne á 
sus íntimos después de haber ganado el favorito pur 
san<ixiyvL cuai- ' -" ''ji5i>Q»tadQ grandprix en las carre-

^ih'de Longcharups. 
Creeríais era un attaché si en las fiestas del Elíseo 

vierais las placas extranjeras y la roseta de la Legión 
que ostenta sobre BU bien cortado smoking; acaso le 
confundierais con un aristócrata si os fijarais en la du­
cal corona incrustada en la tapa de su cronómetro ó en 
el blasón que adorna las portezuelas del landau; ima­
ginaríais hallaros ante un nabab si, sentados á su mesa^ 
os deslumhraran servicios de plata repujada, cinceladas 
licoreras, caprichosos palilleros, artísticos porta-bou-
quets, teteras de oro y diminutas tazas de porcelana de 
Sévres, y si, apartando de allí la vista, observaseis los 
tapices, los anchísimos cortinajes, todo el decorado del 
hotel, seguramente evocaríais cuentos de hadas, sueños 
de morfinómano, fantásticas narraciones de palacios 
surgidos al golpe de la varita de virtudes. 

Y os habríais equivocado. 
No es diplomático ni aristócrata; es el boulevardier 

de oficio, el elegante por necesidad... No es potentado; 
es el audaz por costumbre, el parásito del demi-monde, 

y i v e de la crápula, es el explotador del vicio, el 
amante que aprisiona, ya con caricias, ya brutalmente, 
á la cocotte; el vividor que lleva á su caja el dinero 
dado por tontos ó libertinos á cambio de besos; el ga­
lanteador á quien la/emme galante se entrega en cuer­
po y alma... Es además el tasador de esas mercancías 
ambulantes que se denominan «momentáneas»: LB SBU-
TBNBUR. 

A . I B Í S E Z DE A R G U L L Ó S . 

Consulta pública 
Contestación 

á "Lepra frailuna,, 

Lepra frailuna se titula un artículo que apareció en 
el 4.° número de VIDA' NUEVA. Lo inexacto de las afir­
maciones que en él s# sientan como indiscutibles ver­
dades, lo injusto de k>s juicios formulados, lo apasio­
nado del fondo, lo vi^ento de la forma y lo gravísimo 
de las excitaciones qiie contiene son tales que justifi­
can esta contestación en defensa de la verdad y la jus­
ticia, sentando desde el principio, qne ni soy fraile, ni 
cura, ai tengo que ver nada con unos ni con otros. 

En el artículo citado, se da como cosa sabida que la 
insurrección filipina m tuvo otro carácter que el de un 
levantamiento coutralos frailes. Sin duda, piensa su autor 
que los tagalos aman mucho al resto de los españoles; 
sin duda, para él, el plan de asesinar al Capitán Gene­
ral y á todas las autoHdades, antes de asaltar los con­
ventos, segiin consta en las instrucciones dadas á los 
afiliados por el Consto Supremo del Katipunam en 12 
de Junio de 1896, no es señal de que la rebelión fuera 
contra España; indudablemente el tener nombrado con 
anterioridad un Ministerio formado por Bonifacio, Pla­
ta, Jacinto, Rosario, Pantas y Pacheco, era porque no 
se trataba de sacudir nuestra dominación; y por últi­
mo, para que nadie dude que lo único aborrecido en 
Filipinas eran los frafles, y que dicho odio no iba con­
tra el castila, no se me ocurre nada más convincente 
que transcribir la seganda de las instrucciones ya cita­
das. Dice así: \ 

«Segundo. Una fez dada la señal convenida de H. 
»2 Sep,, cada herm; cumplirá con el deber que esta 
5)G. R. Log. le ha supuesto, asesinando á todos los 
sespañoles, sus mujeres é hijos, sin consideraciones de 
«ningún género, de parentesco, amistad, gratitud, etc.» 

Después de ésto, será difícil que nadie sostewga que la 
insurrección filipina fué sólo un levantamiento contra 
los frailes. No soy yo, son los mismos insurrectos, El 
Katipunam, quien lo niega terminantemente. 

Con el vigor que eq característico en sus escritos hace 
el Sr. Blasco Ibáfiez-^«nel articulo que impugnamos— 
una breve pintura del tiránico régimen en que el fraile 
mantenía al indio. Son nft más que unas cuantas pin­
celadas, pero tales, que bastan y sobran para horrori­
zar á cualquiera... No tienfen otro defecto sino que no 
reproducen con verí^id lo que en Filipinas ocurre. Pen­
sando que, por lo insignificante de mi personalidad y 
por estar tan distanciado en ideas del Sr. Blasco Ibá-
ñez, mis personales opiniones han de tener poco peso, 
así como antes recorrí al Katipunam, voy á buscar 
ahora para contestable palabras de quien será para él 
gran autoridad: ¡as le Elíseo Réolus, socialista, anar­
quista, nihilista y afltickrical furibundo. 

«L(fs filipinos solídelos pueblos más civilizados del 
«extremo oriente.—riGeografía Universal. Tomo xiv, 
»página 551.—Los han civilizado los frailes. 

»Pero si los filipinos están, en lo que se refiere á 
íindustria, comercio, viabilidad, por bajo de los javane-
»ses; si su desarrollo, aunque considerable, es, sin em-
sbargo, menor que el de aquellos, ocupan bajo otro 
saspecto un rango superior: los habitantes no son ilo-
»tas mantenidos por sus amos-en la inferioridad sin 
sesperanza de redención. En tanto qne los holandeses 
sviven como en otro mnndb por cima de sus subditos, 
»que diferentes en trajes, costumbres, idioma y religión, 
»miran á sus conquistadores como hombres de otra 
»especie, los españoks han acercado á ellos álos filipi-
»nos.» Estos españoles que han elevado el nivel moral 
de los filipinos son los frailes. 

«La mayor parte üe los indios aprenden á leer y 
^escntífi 4iia«í¿Ji»i{,'^' 5> gferjjaiíi. .Universal. Tomo xiv, 
página 555. 

Y en la página sigaiente agrega que «la cultura 
seuropea arrastra gradualmente á los filipinos en su 
íórbita sin haberlos reducido, como á tantos otros, a la 
ícondición de sierros, sin haberlos hecho pasar por la 
sdura etapa del pauperismo.» 

Réclus es testigo de mayor excepción en este alega­
to, al que nadie podrá acusarme de traer testimonios 
interesados de gente allegada á los frailes. Y todavía 
va á ser la misma autoridad la que impugnará la afir­
mación de que por sostener á aquellos perdemos Fili­
pinas, diciendo que: «Es el cura, más bien que los sol­
idados y los cañones, quien asegura á España la per-
»fecta sumisión de los naturales».—Obra y tomo cita­
dos, pág. 557. 

Después de ésto sólo me permitiré agregar de mi 
cosecha, que en tanto< que entre el fraile y el indio no 
se han interpuesto las sociedades secretas, haciendo 
creer al último que dejun salto podía pasar de semi-sal-
vaje á hombre civiliziido y de trabajador á propietario 
holgazán, allí ha habuo paz. 

Otra acusación lanzada contra los religiosos de Fili­
pinas, tan gratui tam^te como las demás, es la de co­
bardía, mostrándonofi al arzobispo escapando de Ma­
nila y á sus subordinados huyendo y encerrándose como 
mujeres y niños. P o í lo que respecta al P . Nozaleda, 
toda la prensa acabat de enterar al público de que es 
falso que haya abandonado á Manila, la especie fué un 
rumor acogido prec^itadamente, y por algunos con 
fruición; en cuanto á los pobres frailes, muchos han 
recibido la muerte en BU parroquia y otros se han refu­
giado con los habitantes inermes de las poblaciones en 

las casas fuertes. No han cogido un fusil yéndose á ma­
tar insurrectos, porque entonces los que piensan como 
el Sr. Blasco Ibáñez los hubieran llamado trabucaires, 
pues es muy difícil acertar con quien está dispuesto á 
encontrarlo todo mal. 

De la cobardía de los religiosos filipinos puede dar 
muestra el hecho de D. Mariano Gil, cura de Tondo, 
penetrando solo y desarmado en la imprenta del Diario 
de-Manila para arrancar á sus cajistas, todos afiliados 
entre los asesinos del Katipunam, los documentos de la 
conspiración y las armas que allí tenían. Con este acto, 
pocos días antes del fijado para ejecutar la general 
matanza, aquel agustino salvó las vidas de millares de 
españoles exponiendo la suya á los puñales de los ase­
sinos juramentados entre quienes bravamente fué á 
buscar las pruebas de la conjuración. 

Aún hace pocos días, los periódicos han dado la no­
ticia de que salieron de Manila unos cuantos frailes á 
predicar la resistencia contra los yankees y la adhesión 
á España. En esta época, en que tanto se abusa del 
ditirambo ampuloso y de los adjetivos encomiásticos, 
no hemos leído sino la noticia escueta, sin un comen­
tario, sin un elogio, sin duda porque el metro heroico, 
que hoy se aplica al mero y estricto cumplimiento de 
los más elementales deberes, derrochándolo sin ton ni 
son, no se considera que deba emplearse con hombres 
que, solos y desarmados, se lanzan en medio de hordas 
sin freno ni ley que han jurado su muerte. 

Estos son los cobardes. En cambio, cualquier día, al 
paso que vamos, leeremos en algún periódico el siguien­
te suelto: 

«Ayer, á las tres de la tarde, cuando un sol ardiente 
y abrasador inundaba la calle de Alcalá, un cartero re­
partía heroicamente la correspondencia en medio de 
aquellos efluvios de fuego.» 

En el artículo «Lepra frailuna» se recuerdan así 
como con deleite los cobardes asesinatos de inermes 
frailes llevados á cabo en Madrid á impulsos de una 
calumnia propalada entre el pueblo por gentes intere­
sadas: á aquel borrón vergonzoso de nuestra historia 
se le llama matanza saludable. A vuelta de insultos, de 
que no hay para qué ocuparse, porque cuando habla la 
pasión es inútil que la razón intente contrariarla, te r ­
mina el Sr. Blasco Ibáñez su arrebatada diatriba ex­
presando el deseo de que en Filipinas sean asesinados 
todos los frailes, y excita al pueblo español á que si 
regresan algunos los ahorque. 

La verdad es que, prescindiendo de lo poco cristia­
no y aun de lo poco humano de la intención, no deja 
de tener gracia que quien predica la fraternidad uni­
versal proclame tales procedimientos; y es notable que 
los que hacen á los católicos el mayor de los cargos por 
su falta de tolerancia no encuentren más suaves ins­
trumentos para ejercer la suya que el puñal y la cuer­
da puestos en manos de ciegas multitudes. 

Si son estos los progresos de la filosofía atea, me­
drados estamos; si estas son las conquistas de la cam­
paña contra el catolicismo, i pobre humanidad I; pues 
hay que ser lógicos, y si los que opinan de distinto 
modo que los frailes creen tener derecho á hacerlos 
asesinar, no encontrarán reprensible que los católicos, 
que lleguen á olvidarse de lo que su religión significa, 
entren cualquier día á navajazos en los congresos ó re­
uniones de librepensadores; porque tan convencidos, 
por lo menos, como ellos puedan estar de la perversi­
dad de los curas están éstos de la maldad de sus ene­
migos. 

Pero supóngase que el autor de «Lepra frailuna» 
llega á un pueblo y se reúne con unos cuantos colegas 
que coinciden con él en ideas, y en pos de ellas comien­
zan á hacer propaganda y celebrar meetings; imagínese 
que los curas de la población comienzan á agitar con­
tra ellos al pueblo, diciéndole que son perversos, sacri­
legos y que predican la inmoralidad; admitamos por 
remate que estando departiendo tranquilamente los 
apóstoles de las nuevas ideas, ven entrar á una turba 
salvaje que, sin llegar á asesinarlos, les da una buena 
paliza y luego entre silbidos y pedradas los acompaña 

->i»<!tp la estación del ferrocarril 4 buen seguro que el 
Sr. Blasco Ibáñez hablaría de barbarie, de salvajismo, 
del libre derecho de propaganda, de la augusta majes­
tad del pensamiento. ¿Dónde pondrían el grito los cle-
rófobos? Y con razón. Pues á e.so conducen las excita­
ciones como la del artículo que combatimos: á la más 
espantosa barbarie, á dirimir las difererencias de crite­
rio á puñaladas. 

Al fin de este siglo de tremendo é infructuoso luchar, 
cuando España, desangrada y exánime, necesita del 
concurso de todos sus hijos para reponerse y levantarse, 
regenerándose por el trabajo y el orden, todo lo que 
tienda á dividir á los españoles en banderías es un cri­
men de lesa nación; el pensar en tan supremos instan­
tes en exclusivismos de secta, en sacar triunfantes per­
sonalidades ó principios discutidos, es seguir desga­
rrando el seno de nuestra madre España, es abrir ca­
mino á nuevas luchas que consuman la sangre de sus 
hijos, malgastar el sudor del jornalero honrado, que es 
el tesoro único que puede darnos el día de mañana una 
patria robusta y respetada. 

Tregua á los odios que ensangrentan la España del 
siglo xix; mueran las banderías que destrozaron y em­
pequeñecieron á esta nación, que há menester de todas 
sus energías para el trabajo. 

jPor Dios, que los albores del siglo xx iluminen, ya 
que no grandezas de la patria, la laboriosidad de sus 
hijos y el amor entre los españoles! 

EL PORVENIR DE ESPAÑA 

José DB E L O L A . 

Julio, 98. 
* » 

En medio de las grandes crisis económicas que toda 
guerra produce en las naciones, aun para la que resulta 
vencedora, cuando se trata de una que, como la nues­
tra, cuenta con tantos veneros de riqueza por explotar, 
y que si los españoles no hemos sabido apreciar lo 
mucho que valen, demuestra que los tenemos la codi­
cia que nuestro país ha despertado siempre en los 
demás pueblos, hay motivos fundados para pensar en 
su próximo florecimiento. Mas, si queremos que em­
piece para nosotros una nueva era de progreso y bien­
estar, es preciso que rompamos los antiguos moldes 
que nos han tenido reducidos á un círculo tan estre­
cho; que entremos por las corrientes modernas, des­
echando las ideas rancias y las antiguas fantasmago­
rías que á tan funestos resultados nos han conducido, 
y, por último, que fijemos la vista en la industria y el 
comercio, factores principalísimos que tanto contribu­
yen al engrandecimiento y prosperidad de los pueblos. 

Si la guerra con los Estados-Unidos nos va á hacer 
perder las colonias que nos pertenecen por derecho 
propio, no sólo por haberlas dado vida, sino por los 
grandes sacrificios que de sangre y dinero han costado 
á la madre patria, no debemos, sin embargo, malgastar 
nuestras energías é iniciativas á fin de buscar en esta 
floreciente España lo que no podamos sacar de nues­
tras colonias tan vilmente usurpadas. 

España, tanto por su situación geográfica casi equi­
distante del Ecuador y del Polo, por estar surcada de 
ríos caudalosos (|ue la vivifican y fertilizan, como por 
su clima, pues la temperatura fluctúa entre los 36° so­
bre O y los 6° bajo O, la hacen á propósito para disfru­
tar de las producciones del Norte y del Sur, viéndose 
en efecto muchas que proceden de los diversos climas 
y de los países más remotos; así tenemos, desde los 
productos de los países fríos que se dan en Galicia y 
Asturias, hasta los de la zona tórrida que se han acli­
matado en la parte meridional, hallándose, entre otros, 
la palmera, la caña de azúcar, el algodón, el anís, etc., 
é infinidad de plantas tintóreas. 

Con todos estos elementos de riqueza ¿no es triste 
ver la penuria y escasez que reina por todas partes, y 
que muy cerca do la mitad del territorio español esté 
todavía sin cultivar? Debidos son estos males á la po­
quísima importancia qne nuestros Gobiernos han dado 
á la agricultura, industria y comercio, pero sobre todo 
á estas dos últimas, grandes palancas de la producción, 
capaces por si solas de remover los más grandes obs­
táculos que de antiguo opone la ignorancia al fomento 
de la riqueza, y de colocar á las naciones en situación 
de resistir los mayores contratiempos. 

Tendamos la vista por el mundo civilizado y obser­
vemos las naciones más adelantadas á qué deben su 
encumbramiento y veremos que sólo obedece á la aten­
ción que prestan á su industria y comercio, á la pro­
tección que á estas dos ramas del saber dispensan sus 
Gobiernos y al interés que la juventud pone en practi­
carlos. 

No ocurre en España lo mismo, pues como ha dicho 
un ilustre economista, vivimos aún, con ligera variante, 
en los tiempos de Cervantes Saavedra, donde las armas 
y las letras se reputaban como los dos únicos polos del 
eje sobre que giraba la civilización de España; mas si 
las letras y las armas son y han sido dos factores im­
portantes de civilización, pero en su tiempo y lugar, por 
modo y manera justamente determinadas, no los únicos 
ni menos hoy los más directamente llamados á sacudir 
reciamente la miseria, cuando invade y amenaza aniqui­
lar los grandes y pequeños organismos. 

Aun á trueque de que nos tachen de vulgares por 
repetir una cosa que de puro sabida ya está olvidada, 
diremos que, nuestra juventud, poco inclinada por el 
amor del estudio hacia la indagación y posesión de la 
verdad, ni deseando labrar por propio esfuerzo, libre­
mente, por modo directo y positivo, su fortuna y su 
dicha, no aspira más que á la posesión de un titulo que 
les permita ncunar ciSmodamentp un Duesf" en las ofici­

nas del listado, sm sospechar siquiera si se perturoa 
hondamente el país con el abandono de otras ocupa­
ciones de más utilidad y valor. 

Es de esperar qne las desgracias que pesan sobre 
nuestra nación sirvan de ejemplo para el porvenir, áfin 
de emprender otro rumbo muy distinto del que hasta 
ahora se ha seguido, y, desembarazando á la industria y 
comercio de las trabas que le dificultan, despertando el 
espíritu de empresa, cerrando al capital otros empleos 
más cómodos y lucrativos que los de las empresas in­
dustriales é instruyendo convenientemente al obrero 
para hacerle apto en el desempeño de su trabajo, poda­
mos colocar á nuestra nación á la altura de las más 
adelantadas.—Francisco Hurtado del Valle. 

Agosto, 1898. 

Barbaridades 
El periódico de Sagasta, la hoja oficiosa del i n ­

sulso Ferreras , deci;t la otra noche que la indife­
rencia del país contribuía á que los yankees fue­
ran más exigentes. 

De modo que el Gobierno por un lado nos s u s ­
pende las garantías y por otro nos pide que nos 
exasperemos pai'a ayudarle. 

Y en éstas y las otras el día 15 estará la escua­
dra enemiga en España, y será la que se encargará 
de que se acaben las indiferencias, los que viven 
de ellas y los papeluchos subvencionados.—B. 

DIONISIO PÉREZ 

J E S U S 
(lElOBliS DE m JESUÍTi NOVICIO) 

III 
El padre Diégúez, á quien el Prefecto había confiado 

mi dirección espiritual, me hizo á la hora del recreo, 
como otras veces, una seña, y apenas rompieron filas 
los alumnos é invadieron el patio vociferando, saltando 
y empujándose, subí yo á la galería de las celdas donde 
mi confesor me aguardaba. 

Era el padre Diéguez el más guapo mozo del Cole­
gio; alto y fuerte, de andar reposado y ademanes ma­
jestuosos, la frente espaciosa, los ojos negros, la nariz 
recta, siempre limpísimo; tenia además la costumbre 
de llevar el bonete echado hacia atrás, sobre su bien 
poblada cabellera negra y muy rizada. Entre los alum­
nos se contaba su vida como una leyenda semejante á 
la de San Francisco de Borja. Aquel buen mozo habia 
amado mucho en los primeros años de su juventud; su 
buena figura y el gracejo de su charla habían rendido 
muchos corazones femeninos; no hubo pudores de vir­
gen ni recatos de casada que fuesen para él fortaleza 
inexpugnable, y en una de aquellas envidiables aventu­
ras un marido celoso de su honra le retó á desafío y en 
él recibió la muerte. En 1» agonía el esposo agraviado 
le maldijo con tal saña y fiereza, que Diéguez, creyendo 
oir la voz de Dios, cayó allí mismo de rodillas, deshe­
cho en lágrimas y dando grandes voces, declaró sus 
muchos pecados, de los que sentía vergüenza y contri­
ción; todo ello con grandísimo asombro de los padrinos, 
quienes consignaron en el acta que ni la muerte del 
uno, desesperada y rabiosa, ni la conversión del otro, se 
habían realizado de acuerdo con las inmutables pres-
eripcipnes del Código del honor. 

De sus tiempos de galán y aventurero conservaba ei 
padre Diéguez una gran altivez y no poca soberbia, lo 

que le ocasionaba en la Compañía frecuentes disgustos 
y que, á pesar de ser fogoso y muy inspirado orador y 
no mal poeta, le tuvieran postergado á otros padres de 
menos inteligencia y valimiento, estando el infeliz some­
tido á continuas pruebas de humildad y obediencia, 
algunas tan bochornosas como hacerle vestir sotanas 
viejas, llenas de arrugas, manchas y costurones ó im­
pedirle que se rasurara el rostro durante tres ó cuatro 
semanas, con lo que su varonil belleza se hacia ridi­
cula y ocasionaba risas y divertimiento á los alumnos. 

Gustaba el padre Diéguez de mi conversación y trato 
y yo le iba tomando verdadero cariño, porque en aquel 
Colegio tan grande, entre tantos alumnos y tantos 
sacerdotes y hermanos y sirvientes sólo él sabía decir 
cosas que llegaban al corazón y aliviaban la monotonía 
de aquel estudiar, rezar y comer inacabables. Muchas 
veces, en su celda, con la voz trémula y los ojos llenos 
de lágrimas, me había dicho: 

—Feliz tú, Jesús, hijo mío, que desde pequeño te 
consagras al servicio de Dios y serás jesuíta sin ser 
hombre antes, sin haber rodado por el mundo y sentido 
BUS delicias y luchado en sus combates, donde la victo­
ria y el vencimiento hacen gozar igualmente á los espí­
ritus bien templados. 

Y luego, como si este desahogo le avergonzara, se­
caba sus lágrimas, sonreía, cambiaba el tono de su voz 
y hablábamos de los negocios de mi espíritu; me ense­
ñaba nuevas oraciones, trisagios, novenas y florilegios; 
me preparaba lentamente para hacer los ejercicios de 
San Ignacio; discutíamos algún punto de moral y se 
reía mucho de mi ignorancia en ciertos pecados, si 
gratos á Satanás, los únicos que hacen creer á la Hu­
manidad en Dios y la obligan á buscar en el cielo amo­
res más puros y dulces que los terrenos y carnales. 

Nunca e' padre Diéguez había pronunciado delante 
de mi, c'.n ser su charla muy libre y mundana, palabra 
algun'i de queja ó censura de la Orden. Estaba ama­
rrado' á la Compañía por una verdadera contrición de 
su'vida crapulosa y en el fondo de su alma alentaba 
perennemente aquel trágico horror de la agonía del 
marido burlado y sus maldiciones; pero aquel día, 
apenas entramos en la celda desatóse sa soberbia y 
rompió BU amor propio todos los diqnes de la conti­

nencia ficticia y convencional en que vivía encerrado. 
—Jesús, hijo mío,me ahogo... Mi fe y mi resigna­

ción son débiles para soportar esta pesadísima carga de 
afrentas y humillaciones... ¿íTo has visto el menos­
precio con que me tratan los padres? ¿No te has fijado 
en la sonrisa burlona y miserable con que el padre Gil 
me saluda? ¿No sabes que el rector y el prefecto me 
tratan como á un chiquillo, privándome hoy del postre, 
mandándome mañalia no salir en todo el día de la 
celda, ordenándome, en fin, que me pele al rape, como 
si nuevo Sansón, yo llevara el pecado en los cabellos?... 
No, esto no es virtud... Esta mutilación de la voluntad 
es la negación de Dios... «Humillaos y seréis salvo», 
me dicen... ¡Falso, falso, hipocresía!... Dadme el libre 
albedrío, y si soy bueno y justo, Dios acogerá mis vir­
tudes y perdonará mis faltas... 

Estaba excitadísimo; tenía los ojos inyectados en 
sangre y la voz tartamudeaba en sus labios; con los 
vigorosos puños se golpeaba el pecho y los alzaba 
luego amenazadores... 

—j Ah I Sobre todo el padre Gil, que hace de la reli­
gión un timo y ha convertido la otra vida, sublime y 
eterna, en un cartucho de perdigones... Pero, tú ¿no lo 
sabes?... Quién te fea.traído aquí, sino él, en prenda de 
la herencia de tu tía... ¿Es que así toma la Orden 
novicios de siete años y se encarga de mantenerlos y 
educarlos gratis, enando su voluntad virgen no puede 
revelar una verdadera vocación?... 

Le oía y le miraba yo aterrado, deseando que se 
calmara y me hablase como siempre i dulce y cariñoso. 
Sentía en el pecho una grandísima opresión y respi­
raba fatigosamente... 

—¡Ah, el padre Gil, el bueno, el virtuoso, el jesuíta 
modelo!... Es su voluntad, no la de Dios, quien per­
mite que el viento mueva las hojas en todos los árbo­
les del contorno! En nombre de Jesús, con el señuelo 
del perdón de los pecados, dando pólizas de seguro 
sobre la vida eterna, se va apoderando de la comarca, 
dominando todos los espíritus, sujetando todas las 
voluntades... Aqi)l despide los criados, allá aleja los 
hijos, en esta casa rompe el bien fundido lazo de anti­
guas amistades y en la otra apaga los honrados apeti­
tos de un matrimonio joven en cuyo lecho el amor 

recostaba frecuentemente su linda cabecita... A este 
abogado, al otro médico les deja sin clientela porque 
son liberales y entrega pleiteantes y enfermos indefen­
samente á leguleyos y curanderos, que en vez de estu­
diar, se postran en su confesonario y son sus espías... 
Para jovenzuelos anémicos y gastados crea la Congre­
gación de San Luís Gonzaga; para las niñas calcula­
doras, capaces de todas las abominaciones, menos la 
del escándalo, tiene los cintajos y medallas de la Pur í ­
sima; para los señores venerables, padres de familia, 
defensores de la sana moral, que ahorran á escondidas 
el precio de cada nueva venta en el mercado de blan­
cas, está la Asociación de San Ignacio; para el traba­
jador explotado creó el Centro obrero; para todos, en 
fin, el Apostolado de la Oración donde, como en las 
sociedades secretas, se divide á los católicos en grupos 
de 10 ó 20 y se les da un celador que gana el cielo 
expiando el cumplimiento de los deberes de los demás... 
Y tú, Jesús, hijo mío, ¿crees que esto es religión? No, 
miserables, no. Es esto la explotación de la religión, 
convirtiéndola en cosa mundana, en un entretenimiento 
más, qne como el baile, el paseo y el teatro rompen la 
monotonía de la vida y son motivo de vanidad y de 
pecado. En estas Congregaciones y Apostolados se 
metodiza el culto y se trueca la oración en vana pala­
brería que va de la memoria á los labios sin tocar el 
corazón. No te confiesas cuando el remordimiento te 
entristece y acongoja, sino un día fijo y á hora fija, 
acompañando el novio á la novia y el amante á la 
mujer, haciendo del augusto sacramento un nuevo 
medio de pecados. 

—Tal cosa, no la digas. 
—¡Cómo!,—responde ella. ¿Y si me pregunta? Y aun 

no preguntando, es sacrilegio ocultar el pecado... 
Y el macho, con cinismo brutal, la interrumpe: 
—Bien, dilo. Te lo aconsejaba por ti. Después de 

todo, yo no he de ser quien se ponga colorado. 
Enrojece ella y mira trémula y avergonzada al novio 

ó al amante. Este la tranquiliza con frases mimosas y 
entrecortadas, y en el pórtico mismo de la iglesia, al 
darse el agua bendita, á media voz, más con los ojos 
que con la boca, se prometen el silencio que garantiza 
la continuación del pecado. Esta es, ésta, la domina­

ción de Jesús sobre la tierra, ésta la religión que 
hacéis. 

No había concluido el padre Diéguez, cada vez más 
excitado, la última frase, cuando se abrió la puerta de 
la celda y apareció en el dintel el padre Prefecto, rígido 
como siempre, con los brazos cruzados sobre el pecho. 
Nos miró fríamente, al través de sus gafas de miope, 
viendo la zozobra mía y la turbación de mi confesor, y 
permaneció un buen rato sin variar de postura ni decir 
palabra. 

Al fin, muy secamente, marcando mucho las pala­
bras: 

—Sois incorregible, padre Diéguez—dijo. 
—¿Lo habéis oído?—preguntó éste. 
—¡Todo! 
—¡Todo!—repitió Diéguez iracundo.— ¡Todo! Pues 

bien, todo está dicho y todo pensado y sentido anuí: en 
el alma y el corazón, donde la verdad nace, donde Dios 
la lee, donde el fingimiento es inútil. 

Cayó el desventurado en un sillón, que en su celda 
había por único asiento, y rompió á llorar desconsola­
damente. 

El padre Prefecto me mandó salir, me condujo á 
su despacho, donde con ruegos y exhortaciones me 
hizo repetir cuanto el padre Diéguez habia dicho, 
convenciéndome entonces de que nada de ello ha­
bía oído. 

Aquella noche hubo consejo de autoridades en el co­
legio, y al día siguiente el padre Diéguez marchó des­
terrado á una residencia de Oceanía. A escondidas subí 
á verle y le encontré demacrado y tembloroso. 

—No he dormido—me dijo.—He sostenido toda la 
noche una tremenda lucha en mi espíritu. Al fin, Dios 
me ha confortado. Él bueno lo es aun rodeado de per­
versos. Me voy lejos, muy lejos. Eres lo único que he 
amado en esta casa. Te perdono; ¿sabes?, te perdono... 

Me estrechó entre sus brazos y me dio un beso en la 
frente. 

Sollozando salí de la celda, fui á mi habitación, me 
arrojé en la cama y estuve llorando mucho tiempo. 
Llegó el hermano celador, me tocó la frente, avisó al 
médico y me mandaron á la enfermería. 

t'Ctnti»u*rá.J 
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za. El «extraordinario» que oigo vocear por las 
calles me espanta: ¿será una victoria?, ¿será una 
derrota? Y corro á la Bolsa y el tormento allí es 
aún mayor : las noticias más contradictorias so 
suceden sin.darse un punto de reposo; quiero cor­
tar la operación y el vértigo de las contrataciones 
ofrecidas y rechazadas lo impide. Salgo del terri­
ble edificio y la intranqui l idad me persigue y me 
acosa sin piedad y sin t regua. 

* 
* * 

La exorbitante utilidad que en estos últimos tiem­
pos daba el papel, merced á la combinación íngp-
niosa de las pignoraciones, ha atraído á la Bolsa 
una gran parte de la riqueza pública; el patrio­
tismo de que tanto se habló cuando el empréstito 
lio era tal patriotismo sino pingüe negocio. Los 
quebrantos que éste ha sufrido están en razón in­
versa con las utilidades de ayer . Los que hace po­
cos meses cobraban sin trabajar enorme renta , 
hoy hállanse al borde de la miseria. No son, pues, 
de extrañar, las quiebras , las fugas, y hasta los 
suicidios de estos úl t imos días . 

No hay mal que por bien no venga. Quizá esta 
durís ima lección que las almas buenas miran com­
pasivamente, sirva para que el dinero que antes 
se empleaba casi totalmente en arriesgadas opera­
ciones bursátiles busque ahora mayor seguridad 
y ganancia más noble en la industria, en el comer­
cio y en general en el trabajo. 

Los frutos de éste son siempre más sabrosos que 
los del agio. Los mismos quebrantos que la mala 
suerte nos causa destruyendo ó arrebatándonos lo 
que hemos adquirido con labor honrada , no nos 
sonroja ni nos humil la . La ru ina y la miseria no 
nos envilecen entonces. Y cuando con más furia 
nos combaten, el hombre , según Schiller dijo en 
versos inmortales: 

vuelve los ojos 
por la postrera vez á los despojos 
del esplendor pasado 
y el bastón coge luego del viandante 
sonriendo tranquilo y resignado. 

Z E D A . 

GERMINAL 
Ha llegado la hora de la rehabilitación. 
No miremos el pasado, tomemos el presente de punto 

de partida y empecemos con ánimos la gran obra de la 
rehabilitación de nuestra España. 

Fuera las antiguas rutinas, abajo los convenciona­
lismos y los obligados rodeos de hoy. El régimen pre­
sente ha llegado á dar sus últimos alientos, y es me­
nester que de éstos surja la grandeza nueva y real de 
naestra patria. 

Es la gran obra de los que somos jóvenes y tenemos 
iniciativas y energías propias y nuevas. Y al hablar de 
jóvenes incluyo los que, sm serlo de cuerpo, tienen el 
espíritu rejuvenecido, porque, ¡cuántas veces se suele 
ver un alma joven dentro de carcomido cuerpo! 

Todos, todos los que asi sentimos unámonos bajo la 
misma bandera, y sin otro atan que el bien de España 
empecemos á darla nueva vida. 

Que el trabajo la redima de sus desgracias y la con­
fianza en sus esfuerzos propios la conduzcan á tal fin. 

• Abajo y abajo para siempre los charlatanes de polí­
tica, los charlatanes de projectoe, los murmuradores 
del régimen. Abajo lo antiguo, lo que al cabo de tanto 
titfmpTt no-T- conducf» A Tfl* J¿tn«cu1»--.**»-Ĵ <y>l<*»»W«y 
que no quedeu luás que .sus cenizas para que airvan de 
recuerdo y ejemplo. ' 

Políticos, charlatanes, empleadillos pedantái, orado­
res de café y aun de Congreso, vividores que á costa 
de la nación viven, ¡abajo todosl 

Surja la España del trabajo, la España emancipada, 
vivan las industrias, las artes, la agricultura, todo, todo 
lo que es vida, lo que es trabajo, lo que es redención. 

Que nos gobiernen y manden quienes títulos y mé­
ritos tienen para ello, no quienes á fuerza de intri­
gas postergan todo á su conveniencia. Así tendremos 
fe en sus ideas, en sus esfuerzos y en ellos. 

Redúizcanse las trabas á la riqueza nacional, reve­
renciemos al agricultor que con sus esfuerzos nos pro­
porciona el sustento diario; al industrial, que nos 
viste y da vida; al comerciante, que nos enriquece y da 
preponderancia fuera de España; al artista y al cientí-
üco, que con su trabajo é inspiración nos da fama y 
ennoblece. ¡Loor á ellosl Estos serán los hombres del 
mañana, no la interminable cáfila de vividores que nos 
chupan la sangre y nos desacreditan. 

Analizad el esfuerzo de la nación y ved quiénes son 
dignos de ella. 

Sólo el trabajo nos puede redimir y ponernos al 
nivel que debemos tener. Por eso la juventud de cuerpo 
y la de espíritu debe de cargar con estos ideales y 
exclamar poniendo mano á la obra: 

¡Germinal! ¡Eehabilitemos la decaída España de 
nuestros padres! 

Jos¿ DB L A U G I . 

La vara de medir 
Ante el victorioso y conquistador general Shafter 

apresuráronse los comerciantes de Santiago á recordar 
el cambio de bandera sufrido por la plaza, negándose á 
satisfacer los derechos de Aduana con arreglo al Aran­
cel español. Indignó el hecho á los periódicos que ofi­
cian de patriotas. Compartamos por una vez su indig­
nación. 

Tal sentimiento subirá de punto si recordamos que 
tan cautos tenderos formarían hace dos meses en las 
filas de aquellos batallones de voluntarios tan belico­
sos frente á los cubanos, cual acomodaticios frente á 
los yankees dominadores. 

Nuestra indignación llegará á la cólera si pensamos 
en que de comerciantes se formaba aquel partido titu­
lado español incondicional fsic), á quien tantas leccio­
nes (jL"̂  patriotismo debemos los españoles de aquende 

- el Atlántico. Cuantas veces hemos hablado de liquidar 
el problema cubano ó de solucionarle por medio de una 
transacción, nos han replicado e^os almacenistas evo­
cando los manes del Cid y de Pelayo, Y se han dado 
tal maña en reforzar sus patrióticos ditirambos con 
buenas amistades políticas y periodísticas, que gracias 
á ellos no saldrá España de la grande Anlilla de una 
manera indignamente humilde, sino con la pompa de 
una heroica y gloriosa hecatombe. 

Nuestra cólera se trocará en furor si advertimos que 
de todos los culpables de la cubana insurrección el 
mayor es el egoísmo dei comercio. Busquemos tras el 
fenómeno político el subsuelo económico. Lo político 
es lo aparente, pero también lo secundario. Basta para 
explicar una revolución política en América la existen­
cia de una banda de aventureros hambrientos de domi­
nio; pero en Cuba se han sublevado con los aventure­
ros los hombres de trabajo, colonos y hacendados, gua­
jiros y menestrales, y no podemos conformarnos con 
esa explicación. 

Hemos visto luchando en Cuba, de un lado, todo el 
campo; del otro, todas las ciudades: alzóse la tierra 
contra el mostrador. ¿Por qué? Porque en virtud de 
una absurda leonina Ley Hipotecaria, de la influencia 
omnipotente del comercio sobre ios poderes y los tri­

bunales de justicia y de la masonería de los comer­
ciantes, que triplicaba el precio de las subsistencias, y 
por ende el de los salarios, no quedaba en la isla una 
mata de tabaco, una planta de café ni una caña de 
aziícar sobre la que no se cerniera, amenazadora, la 
mano del tendero prestamista. Cuanto producía aque­
lla tierra, pródiga como un dios, era absorbido, traga­
do, pulverizado por las reivindicaciones de los intereses. 
En vano el agricultor cubano mejoraba los procedi­
mientos de cultivo y extracción, inundando la isla de 
millones de máquinas. Su vida, lo mismo la del pode­
roso que la del humilde, la del dueño de un ingenio 
central que la del más ínfimo sitiero, se ha arrastrado, 
á semejanza de la de un héroe de Sudermann, de plazo 
en plazo, cual la de un presidiario, sujeta al grillete de 
las hipotecas, que se agranda de día en día ante los 
ojos preñados de angustia, que infunde por las noches 
espantosas visiones en los sueños, hasta que aplasta 
con el peso de su mole gigantesca. 

¡Bien podían los comerciantes mostrársenos patrio­
tas! Nosotros defendíamos en América un ensueño, 
una utopia, ¡y los ríos de sangre que allí enviábamos, 
encauzados entre montañas de oro, servíanles para con­
solidarse en el manejo lucrativo de su vara de medir! 

ijY esa vara, incondicionalmente española, se estira 
en la hora del desastre para convertirse en una yarda 
americana!! 

¡Justo castigo á nuestra candida ignorancia y con­
fiado romanticismo! 

RAMIRO DE M A E Z T U . 

¡Curanderest 
A todos los hombres políticos de los partidos mo­

nárquicos ha llamado Sagasta. 
Es una consulta. La nación se muere , y la fami­

lia que la secuestró y la hizo pasar tanto, llama 
ahora á j un t a de médicos. 

Pero no son médicos. 
Bon curanderos, cirujanos romancistas, que ni 

saben del mal que van á estudiar ni tienen títulos 
para recetar. 

Con sus remedios caseros y modos de curar á Ja 
ant igua llevarán ellos mismos á la nación á la 
muerte . . . 

Sangrías , sanguijuelas, baños templados, dieta; 
¡oh, sí, dieta y sangrías! Eso fué Jo que nos rece­
taron desde hace cuarenta años. 

¿Y ahora van á salvarnos de la muerte? 
¡Fuera, fuera intrusos! Un médico, uno solo, en 

vez de tantos veterinarios.—E. 

La iglesia 
de ios ricos 

Eequerido San Lorenzo para que mostrase los teso­
ros de su administración, presentó al avaricioso pro­
cónsul gran número de pobres, diciéndole: «Hé aquí 
las riquezas de la Iglesia.» 

A petición semejante podría enseñar la Iglesia es­
pañola, fin de siglo, muy diferente acervo de fincas, 
algunas ocultas; papel del Estado, tierras, censos y 
capitales procedentes de capellanías sin capellanes y 
Ha »«Mmttiaaa piadosa* o).vidad(i%. 2»» "»^»' " r̂tujrfe. 

San Agustín, San Bonifacio y otro% obispos anti­
guos, hicieron vender las alhajas de los templos en 
épocas de gran penuria, y se indignaron de la oposi­
ción hecha á su largueza por algunos fieles de espíritu 
mezquino. 

Ahora los templos guardan enormes montones de 
oro, plata y pedrería riquísima, que han visto, escon­
didos como el ratón de la fábula, pasar guerras, epi­
demias y hambres tan aterradoras, que las multitudes 
calan exánimes ante las imágenes sacadas en rogativa; 
sin que por esto les ocurriera á los obispos vender un 
solo copón de los sobrantes; y eran ya los fieles los 
que se indignaban j los obispos los que se oponían á 
la idea sola de una liquidación caritativa. 

Tenemos también abundancia de efigies, casi ocultas 
por rígidos parapetos, más que vestidos, de pedrería y 
filigrana, ó cubiertas en algunos días con mantos de 
terciopelo y oro, valuados en millones. 

En esos templos y ante esas imágenes, ó mejor di­
cho, fetiches, pues á ningún ser celeste se parecen, 
nos predican la pobreza, Ja renuncia de los bienes te -
rrenales y la resignación ante la miseria, obispos vesti­
dos de púrpura y de encajes, con pectorales y anillos 
de oro finísimo que encuadra amatistas y brillantes de 
gran tamaño y coste, ü n coche los espera á la puerta 
para conducirlos al palacio en que viven mejor que 
príncipes. 

Su elocuencia es grande, las palabras muchas; su 
caridad pequeña y escasas sus limosnas de perros chi­
cos y mendrugos, que distribuye con malos modos el 
lacayo, mientras el señor departe con su agente de bol­
sa acerca de l<i alza ó baja de los fondos. 

Antes el monaquisino repartía una bazofia nausea­
bunda; ahora se ufana diciendo que socorre al pobre 
en los asilos. Pero en éstos, los verdaderos asilados 
son los frailes, beatas y capellanes que están gordos, 
y los pobres, flacos; aquéllos recogen 1» carne, y éstos, 
chupan los huesos. ¿Y quiénes sostienen esos estableci­
mientos, tan parecidos aprisiones? ¿El alto clero? ¿Los 
religiosos? ¿Roma? No; los fieles seglares, los Gobier­
nos y el público; es decir, la Iglesia oyente y dirigida, 
no la directriz y docente: esa toma siempre, pero no da 
nunca. 

Jesucristo dijo: « Venid á mí los pobres, los que pa­
decéis; á ellos he sido enviado: todos son hijos de mi 
Padre.« Se dice que en el templo como estamos ante 
Dios, todos somos iguales; mas ¿para quién se abre 
principalmente el templo? Para el rico. Para él suena 
el órgano en los bautizos y se engalana el altar en los 
bodas; para él canta la salmodia y gime la orquesta 
con acentos de ópera seria en los funerales suntuosos. 
Él manda allí, está en su casa, y el pobre estorba, es 
un extraño; se le administra de prisa y corriendo y se 
le trata con despego; dándole tan sólo aquello que es 
indispensable, porque todo lo restante y es lo más, tie­
ne precio, reservado al rico. 

Una Iglesia que está siempre pidiendo para sí mis­
ma, nunca satisfecha, y además se vende, lógicamenne 
ha de tratar al comprador según la entidad del precio 
y graduar por éste la solemnidad de la oración, como 
si fueran tantos los dioses cuanto los renglones del 
arancel; ó las maneras de pedirles mercedes á uno solo, 
tantas como los grados de la fortuna. 

Antes perdonaba al magnate fundador de templos 
las mayores abominaciones, dejando al pobre purgar 
simples delitos eu la hoguera. Hoy vendo el l'ontuica-
do, según tarifa, tituios de nobleza á los especieros, 
condecora á los Rostchild, y, afligiéndole con amargos 
sinsabores, pone en el índice al fervoroso Lassere, el 
mejor obrero de esa mina de Lourdes, de donde tam­
bién lo arrojaron los frailes que la explotan. 

ABÍ como PioB, el Papa ee nuestro padre común, 

pero pedidle una dispensa y la obtendréis gratis siem­
pre, sin más diferencia que ésija: si sois rico, os costará 
el dinero, y si no, también, ó no la obtendréis. Con 
causa y verdadera necesidad, pero sin moneda, os la 
negarán; sin causa y con dinero, nunca. 

Ahora mismo la Nunciatura de Madrid ha casi du­
plicado la tasa de sus aranceles, porque aun cuando 
está en España y su Gobierno |ft mantiene, aunque no 
es francesa, sino italiana, eobrá en francos, más caros 
que las liras (nada de lirianio^. ¡Ah, pobre España! 
¡Cuánto la ama y llora León X I I I sus desdichas...! 
Pero los francos e.stán á setent | con veinticinco. 

Volvamos al templo. Hay ^ a función en la cual 
todo rebosa riqueza y parece-, feepeler al pobre: paga 
una cofradía rica. Los sillone» cerca del altar, para 
comodidad de los primates; los escaños para los cofra­
des con levita; si asiste el rey, ocupa en el presbiterio 
un dosel más alto que el de Di<S8... Las señoras llenan 
los estrados. Va á entrar un pobre y 

—¡Alto!, le grita mxJiuffierí no se puede pasar sin 
papeleta: atrás, digo... • 1 

—Pero ¿no han tocado lasl campanas llamando á 
todos á la misa? 

— Ustedes por la otra puerta,» 
Y por la otra puerta se va al último rincón de la 

iglesia, obscuro, sucio, sin bancos, estrecho y expuesto 
al aire colado, como diciendo al pobre: no estés aquí, 
mira esa concurrencia dorada, atura cómo los chicos de 
la cofradía llevan del brazo á las damas hacia sus si­
llas numeradas... oye cómo el (predicador, que no ha 
tenido una palabra para ti, picje ahora á Dios en sú­
plica declamatoria por los que cSstean estos cultos. Pre­
gunta á ese monaguillo, que paga atrepellando pobre­
tes, por qué no sale ya la mi8í| de once que esperas 
y te responderá mirando con deiprecio: «esperen uste­
des, que aún no ha venido el qvÁ la paga:». 

El pobre ve que el rico es llevado por los curas al 
elegante' mausoleo y á él lo coudticeu sólito en un mal 
carro al hoyo grande, ¡sepu/fura'de misericordia! como 
dice el clero de Madrid. 

Por eso cuando la entrada esf franca en la iglesia y 
no hay terreno acotado, veréis éin embargo, á muchas 
mujeres, pocos hombres y caei itíngún obrero. La blusa 
estorba, lo sabe y se va al club 16 á la taberna. 

En vano León X I I I y jdé oiílen suya, bien, que con 
mala gana, el clero ha empezado á tratar cuestiones 
sociales, para atraerse al proletariado. Es ya tarde, 
muy tarde, le han conocido el'juego. Ven que hay 
funciones especiales para pobr^, misiones para cria­
das, después de las destinadas aseñoras. ¿Es pobre un 
pueblo? Pues Cura ignorante y lovicio que se adiestre 
allí como in anima vili. ¿Es ric^ la gente? Pues una 
eminencia, ó el sobrino del obis|^. 

¡Ah!, no; esa no es la iglesia de Cristo y de los 
Apóstoles, ni de ese modo se resuelven problemas so­
ciales por el Evangelio, predicado para los pobres por 
su divino Autor. Lo ha dicho el católico Drumond: 
«¿Los curas y los obispos metidos en la cuestión so­
cial? ¡Infelices! ¿Qué saben ellos de eso? ¿La han po­
dido acaso resolver entre su misma clase? Esa cues­
tión los ha cogido de sorpresa... arrodillados, en las 
antecámaras de los ricos.» 

Como que para ellos solos ha quedado la Iglesia.» 

Pío Q U I N T O . 

Españolerías 

Sa/cfa en oontra 
Se que las cuentas ue mi amor reparas 

y afirmas: que me debes atenciones... 
que hice tanto por ti... que .tus traiciones 
que debí castigar, pague gauy caras. 

No te ofusques, mujer; las cosas claras: 
Ni yo de tu lealtad me hice ilusiones, 
ni me arruiné por ti ¡nuestras pasiones 
sólo para el placer fueron áVaras! 

Si abres á nuestro amor cuenta corriente 
y cotizas los besos que me has dado, 
resultará de saldo en contra mía, 

uno... dos... ciento.—¡Sí, precisamente! 
Un millón que contigo no be gastado, 
ni lo pude gastar, j No lo tenia I 

J. JURADO OÊ  LA PARRA. 

¿Son miiHtares? 
Se h a dicho y repetido que los yankees no tienen 

espíritu militar. Con g ran sensatez un periódico 
sacó á relucir cierto discurso en que el i lustre ge­
neral P r i m , hoy más ilustrO' y venerado que nunca 
(¡oh temporal ¡oh mores! ¡oh tiempo de los moros 
y de la guerra de África!), pfofetizaba con adivi­
nadora vista cuanto ha sucedido hoy en la guerra. 
Antes que P r im ponderara ef espíritu militar de 
los yankees, el amenísimo Laboulaye, en su París 
en América, decía: i 

« Batallones armados m a r c a b a n por las calles 
al sonido de clarines y tamlorea. A mi puerta 
hallé un regimiento de zuav&, formado por los 
voluntarios del barr io . Habíáa hecho montar eu 
un caballo blanco al viejo get^ra l Saint John : el 
valiente veterano olvidaba sif reumatismo y sus 
heridas para conducir á ios Jóvenes al combale. 
Al lado del coronel, Rose en tfaje de capitán mar- , 
chaba acompañado de sus ocho hijos y de cuatro " 
jóvenes hijos de Green. No era un soldado de pro­
fesión, sino un ciudadano decid'idp á morir por su 
país. 

El grito de ¡viva la unión! ^ vi va l a patria! fué 
repetido en todas las filas. 

—¿Qué pensáis , coronel,—-pTeguntc—de esos 
regimientos improvisados? El entusiasmo es muy 
bello, pero ¿qué viene á ser al.lado del ejercicio y 
la disciplina? A pesar del valor de esos buenos j ó ­
venes, t e m o q u e s e desbanden^á l a ' p r imera des­
carga. 

—Paciencia—respondió el veterano.—Dos m e ­
ses en los fuertes de nuestra (¿piíal cambiarán á 
esos voluntarios en soldados. La disciplina impor­
ta mucho sin duda ; pero es uft oficio que está al 
alcance del más ignorante . Laíjque no puede i n ­
fundirse es el corazón, la fe y-gí atnor á la patria. 
Ese es el resorte supremo, pormás-^ue digan otros 
militares. '. ' 

—Dispensadme: pero yo crefe que lo mejor es 
tener viejos soldados. 

—En una revista ó parada podrá ser: pero en la 
guerra sucede otra cosa. Para;niarchar sin que­
jarse, para obedecer úa murmurar , para arrostrar 
el peligro, nada como la juventiid. 

—No tenéis genérale.-^... 
- T r a n q u i l i z a o s : tendréis geüérales y más de los 

nece.*anos. La guerra es como ía caza, un oficio en 
que ciertas personas sobresale^ desde el primer 
día. Un hombre que es hoy hej-rero, abogado ó 
médico, mañana en el campo de batalla se conver­
tirá en general . Abrid la historia: hay épocas esté­
riles en que mueren Jas letras; sunca mueren los 
soldados. I 

LABC^LAYE.a 

OARGANTES 
Inundaciones en Castilla y en Alcoy catástrofes. 
Luego se dirá que Dios no nos quiere ayudar al pago 

de las contribuciones de guerra. 

Bonita historia del viaje de un tren expreso en nues­
tra España: 

El tren expreso, de lujo, que pasa de los calores afri­
canos de Madrid á las frescuras dulcísimas de San Se­
bastián tan sólo con quince horas cortas de viaje (en 
cinco recorren distancia igual ó mayor los trenes de 
nuestros buenos amigos los yankis) salió el lunes, como 
todos los días, de Madrid á las ocho en punto de la 
noche. Es decir, con exactitud digna de una corrida de 
toros. Vean ustedes ahora las cosas que le sucedieron 
á ese tren: 

Al salir de un túnel próximo á Avila, primer trope­
zón. Derrengado, cojeando, midítico y atáxico, el lento 
expresso recorrió entre si me caigo ó si no me caigo, 
obra de dos ó tres kilómetros. 

Segunda función. Llega el tren á Venta de Baños y 
se halla, ¡oh, sorpresa!, con que l a t an desacreditada 
llanura de Castilla, la cantada en todos los tonos por 
el Sr. Núñez de Arce cuando no se daba tanto tono, el 
desierto de Sahara, árido, terroso y archireseco, habíase 
transformado en profundo y hasta removido Océano. 
¡Cómo sonaban esos nombres castellanos tan propios 
de la tierra castiza nuestra, voceados y oídos en medio 
de aquel improvisado mar! ¡Magaz le Bains! ¡Torque-
tnada New Fort! y ¡Aguilarejo (Jorcos sur Mer! El tren 
embarrancó en la Caimanera de Patencia, y allí se es­
tuvo ¡diez y ocho horas! parado. A todo esto, la Com­
pañía de ferrocarriles bañándose, no en Aguilarejo Cor­
eos sur Mer, ni en Matapozuelos-Trottville, sino en 
agua de rosas. 

A todo esto, y cuando los viajeros del expreso se 
disponían á transformar los vagones en casetas y lan­
zarse al mar; cuando soñaban, como el personaje de 
López Silva, con irse á la Concha de San Sebastián y 
darse 

un paseo ú dos ú tres 
si es que ties necesidaz, 
á fin de que las sardinas 
te se queden bien sentás 
en el órgano, 

cuando la estación de Venta de Baños era ya una esta­
ción balnearia en el verdadero sentido de la palabra, 
salió por fin el tren malhumorado y patizambo. 

Escena tercera. Parada del tren pasado por agua y 
descanso de los comodoros de la línea del Norte. 

Escena cuarta. Cerca de la estación de Torquemada 
se origina un choque espantoso. Gracias al maquinista 
puede evitarse una catástrofe. Gritos de viajeros, luces 
que van y vienen, etc., etc. 

-r-¡Bueno! ¿Se ha acabado ya? 
— ¿No, señor? 

¡Lisardo, en el mundo hay más! 

Escena quinta, de madrugada. Los viajeros de Vito­
ria. El tren se detiene otras tres horitas porque al 
telegrafista de la estación inmediata le ha venido en 
gara dormirse sobre sus laureles (léase aparatos). 

En fin, después de ¡cuarenta horas! de viaje llegan 
ustedes á San Sebastián, dudando si sus huesos están 
en su sitio, su estómago en la cavidad correspondiente 
y su paciencia en el inagotable depósito que debe tener 
todo español de tal virtud si quiere ser justo, bené­
fico, etc., etc., como msísóts lau^,, ición. 

Total: un chogre, un resbalón, uua inundación, uV-ts 
paraü'as, ÜMÍ .cJb<*parrón y cuarenta horas de viaje para 
ir de Madrid á San Sebastián. Y luego dirán que los 
españoles no somos héroes. Y que es más meritorio 
viajar por España que defender á Guantánamo ó á 
Ponce. 

Transformaciones geográficas; 
Hemos perdido el mar de las Antillas. 
En cambio hemos ganado con las últimas inunda­

ciones los mares de Patencia y los Océanos de Villa-
mediana y Magaz. 

Sobre la paz. 
Para el Sr. Sagasta es un in pace sin salida. 
Para el jerezano Duque de Almodóvar ¡A la pá 

é Dio! 
Para los comilones futuros del presupuesto el Hotel 

de la Paz. 
Para el país La paz de los sepulcros. 

s. 

Prendas diplomáticas 
Según la fe de Manuel de Palacio, el Sr. Duque 

de Almodóvar se opone á que entren en Ja carrera 
diplomática los muchachos que no marchen bien 
de prendas de vestir. 

¡Qué revelación! 
Ya sabemos qué prendas son Jas que le han 

dado al Duque de Almodóvar la cartera de Esta­
d o . - N . 

La prensaespañola 
Para Luís París 

en VIDA NUEVA 
Querido Luís: Paseaba yo hace unas cuantas noches 

con nuestro compañero Dionisio Pérez, y, hablando de 
lo ocurrido en la primera reunión celebrada por los di­
rectores de periódicos para buscar el medio de protes­
tar de la censura previa, ampliamos el tema y recayó 
la conversación sobre el estado general de la prensa 
española, su pasado, presente y porvenir. 

No estuvimos de acuerdo (cosa natural entre los del 
oficio), y por eso, en vez de decir convinimos, diré que 
nos ocupamos en divagar acerca de los periódicos, has­
ta que fué fundada La Correspondencia de España; 
desde que se fundó La Correspondencia hasta que co­
menzó á explotarse el reporterismo sensacional; y, por 
último, desde que cedió la información local su preemi­
nencia á la información telegráfica, que, en mi concep­
to , por el mal uso y el abuso de no transformarse, 
lavar pasadas culpas y demostrar mayor ilustración y 
rectitud de miras en los que la practican y utilizan, 
está llamada á desaparecer por orden superior de su 
majestad el público. 

Yo, que tengo fe inquebrantable en las leyes del 
progreso y de la perfectibilidad humana, juzgo la me­
jor base de la moralidad, riqueza y poderío de los pue­
blos, la cultura de sus habitantes, y entiendo que ayer 
como hoy, la causa de nuestras desdichas todas, la ra­
zón de que no exista opinión piiblica y de que la pren­
sa no responda (ni haya respondido jamás) á su misión 
social, estriba en el atraso intelectual, en la escasa ilus-« 
tración de nuestro pueblo, del cual—claro está salen 
políticos y artistas, periodistas y comerciantes, litera­
tos é iaduBtriales, capitalistas y obreros, 

Muchas escuelas de instrucción primaria, agricultu­
ra, artes y oficios, etc., y mejores profesores y planes 
de enseñanza, contribuirían seguramente más á la re­
generación de nuestro decadente país, que la tan soli­
citada dictadura de hombres civiles ó militares á quie­
nes por su fama de crueles é inflexibles traemos y 
llevamos á diario e» la prensa, habiendo quien los pre­
senta como panacea milagrosa de los males que pade­
cemos, como única tabla salvadora á que podremos 
asirnos en el naufragio que por propias y ajenas cul­
pas nos amenaza. 

•*« 

Desde que el periódico se limitaba á reproducir no­
ticias oficiales, novelas y versos, hasta que el talento 
práctico de D. Manuel María de Santa Ana le convir­
tió en «correspondencia pública», reflejo del pensa­
miento de todos, eco de cuantos querían aprovecharle 
como tornavoz de sus palabras; y desde que la insipi-
dez de la noticia sin comentarios y el abuso del suelto 
oficioso, de una parte, y de otra la pesadez de los ar­
tículos kilométricos, en el fondo casi siempre iguales, 
la falta de sinceridad y la sobra de apasionamiento que 
informaron los órganos de los partidos, dieron lugar á 
que se idease explotar al público noveleando crímenes 
é inventando interviews políticas, la prensa española 
no ha hecho más que dejarse influir por la extranjera 
copiándola sin teiier en cuenta condiciones de lugar y 
tiempo, la calidad de los lectores ni la cualidad del 
escritor. 

Falto de preparación nuestro público; no acostum­
brado á discernir por cuenta propia en los asuntos de 
general interés; sin elementos para juzgar, ni hábito 
de discutir, aceptó gozoso y con entusiasmo la inno­
vación (por serlo), y hasta que se ha desengañado 
algo, comprendiendo en ciertos casos el timo de que era 
víctima, tomó por artículos de fe cuanto los periódicos 
decían; pensó por cuenta del diario á que estaba sus­
crito; esperó (y espera aún gran parte del país) a tener 
opinión sobre los hechos y concepto de las cosas á que 
por cinco céntimos se la sirviese cuotidianamente el 
cartero en provincias 6 el repartidor en Madrid. 

Y como las empresas no han sido nunca escrupulo­
sas al elegir las redacciones ni al depurar los informes; 
como los periódicos se fundaron y por regla general 
siguen fundándose, no para servir al público ó á loa 
partidos, sino para vivir á costa de unos y de otros, de 
aquí que su misión fiscalizadora adoleciese de escasa 
autoridad, la imparcialidad brillase por su ausencia y 
las energías dependiesen de quien pagaba ó pegaba. 

En los periódicos representantes de alguna ii%rnpa-
ción, los jefes y personas de mayor signjíicación en ella 
sólo escriben cuando á sus intereses particulares con­
viene. 

En toda la prensa—salvando pocas, pero honrosas 
excepciones—sus redactores son producto de la reco­
mendación, expiación del vicio, ó estrujamiento de la 
necesidad; muchas veces asilo de vagos é ineptos para 
el ejercicio de otra profesión, desechados de las aulas, 
aspirantes al fondo de los reptiles, del cual logran dis­
frutar ó no, según la suerte, aptitudes é influencias de 
cada uno. 

¿Qué masas habían de formarse con la lectura de 
periódicos así redactados? Las que se formaron. 

Masas que cuando no- había ferrocarriles, telégrafo 
ni Mausser; cuando no llevábamos veinte años sujetos 
á un régimen de soborno, de compra-venta de concien-
ívj3!\ hipotecando la seriedad ,v 1» ií\nradez psjrn jvhííi-
ner títulos nobiliarios ó de ia Deuda, grandes cruces ó 
productivos empleos, credenciales de B.OOÜ pesetas ó 
plazas de barrenderos y amas de cría honorarios, se 
dejaban seducir por las ofertas de regeneración econó­
mica, libertad y progreso, y daban lo que en aquella 
época España podía dar; conspiradores. Sangre gene­
rosa en las barricadas, dinero para sublevar gentes y 
fósforo para incendiar edificios simbólicos y retratos de 
personajes odiados. 

La masa neutra entonces puede decirse que no exis­
tía ; vino después con los desengaños, la entronización 
del caciquismo y lá carencia de fe en los ideales, no 
compensada con el propósito de buscar ei verdadero 
lado práctico de la vida en el trabajo y la aspiración 
tenaz y reflexiva al mejoramiento material. 

Hoy á esta masa neutra ni la importan las guerras, 
ni la nacionalidad, ni las formas de Gobierno, ni el po­
der colonial. 

Los ricos sólo creen debe preocuparles (y creen mal) 
que el cupón se pague; los pobres trabajan si tienen 
dónde, y comen si tienen qué; muchos ni aun de esto 
se preocupan... 

bi al popular fósforo, producto químico y vehículo 
revolucionario, le hubieran completado políticos y pe­
riodistas con previsiones humanas, democráticas, ver­
daderamente patrióticas y desinteresadas; si no se hu ­
biera tendido á engañar al pueblo, en vez de mejorar 
su condición, ilustrarle y hacerle digno de gobernarse, 
de dirigido habría pasado, con razón, á director, j de 
él hubieran salido gobernantes y patriotas verdad; una 
prensa sincera, independiente en sus juicios y libre de 
crisis tan lamentables y justificadas como la que en la 
actualidad atraviesan las más importantes publicacio­
nes españolas... 

La divagación, mi querido Luís, va resultando muy 
latosa, y no he tocado todavía los puntos específicos é 
interesantes. 

Hago aquí punto, y, si me lo permites, continuaré 
en el próximo número. 

Tuyo, 

SIXTO P É R E Z R O J A S . 

U ESPADA DEL POETA 
Envidiosos, ingratos y traidores, 

mujeres sin pudor y sin terneza, 
proceres de la infamia y la bajeza; 
¡almas muertas á todos los amores! 
excitan del poeta los clamores, 
que en estrofas de olímpica grandeza, 
al cantarlos, castiga sn vileza 
de la inmortalidad con los honores. 

¡Oh, espada bienhechora y sacrosanta 
que á su golpe benéfico levanta 
hasta la humana escoria maldecida! 
No es criminal tu acero ni inhumano, 
pues semeja al del hábil cirujano, 
¡ que al herir no da muerte sino vida I 

JOAQUÍN A L C A I D E D E Z A F R A . 

uQuó cqnsuitasi 
¡Llamar á consulta para sa lvar la situación á l o s 

que nos han traído á esta situación! 
¡Querer resolver el problema de Ja vida y muerte 

del país con diez ó doce vejestorios que se han 
comido al país en cuarenta años! 

¡ Esto va m u y bien, pero m u y b ien! 
Sagasta hace más con sus senilidades por el 

porvenir de Ja nación que todos los revolucio­
narios. 

Y se le ha olvidado consultar á Mella. ¡¡Ingrato!! 
—B. 


